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0EHPCIÂ
Ayer fué denunciado EL PROGRESO 

por la autoridad militar.
Nosotros profesamos tan profundo 

respeto á la autoridad militar como á
u , X ,pero SI las persecuciones de esta, 
sañudas y apasionadas, no nos han 
forzado á disimular la verdad, las de 
aquélla nos forzarán menos.
aporque, al fin, la una es permanen

te’ la otra es pasajera.
Sólo la verdad es eterna.
y sea lo que Dios quiera.

uiinnniMSH,8ni
Inútil será cuanto intenten los poderes 

eonstituídos para resolver la crisis nacional 
en el sentido de sus intereses ó en el de las 
instituciones á cuya sombra medran, porque 
¿ la altura á que han llegado las cosas, la 
nación española, dispuesta á salivarse, no 
habrá de renunciar á este propósito por res- 
SÍto á ningún obstáculo tradicional.

Y esto está tanto más justificado, cuanto 
«ue la nación no ha escaseado sacrificio ni 
Simado auxilio á los gobiernos de la 
Sanración para evitar el actual confiicto,

B^caaaa^^i Xu a -

ACTUALIDAD

MWHK

Si un dique detiene en determinado pun
to una corriente de agua, cuando esta co
rriente logra vencer la resistencia su fuerza 
es la suma de todas las energías allí acumu
ladas.

En la mecánica social sucede otro tanto. 
L EI esfuerzo de las clases conservadoras 
podrá detener la revolución más ó menos 
tiempo, pero cuando ésta venga obrará 
como resultante de tedas las energías evo
lutivas allí] acumuladas por la fuerza de la

NOTA DEL DIA
C3M0 S/EIKPfíE

Aquel pobre soldado sarcástico y heroico es 
el alma y la médula de España.

Había caído luchando en la manigua; le eu^ 
raban á escape, mal y de prisa, en medio del 
fragor de la batalla, sobre las ardientes m»tu- 
jas del campo salvaje; por poco que durara la 
cura cruenta y rápida, aún tuvo tiempo de re~- 
eibir tres halagos, tendido en el suelo, inde
fenso, inerme; buscadme en el mundo un sol
dado que en tal situación no gima y se estre
mezca bajo el dolor que le persigue, bajo la 
muerte implacable, que ni aun agonizante le 
perdona; buscadme un hombre que afronte con 
burla sub ime su tortura, que pregunte al plo
mo que destroza su cuerpo expirante:

i —Caballero, ¿se pué vivit?
Haría falta un Víctor Hugo para poner de 

relieve ese sarcasmo épico; ¡qué vale lo de Cam- 
bronne al lado de esnl Y es la voz de España, 

I porque ella es aquel héroe. ¡Amarla, amar á 
I nuestra tierra es redimirlal ¿Qué importa me- 
I dia docena de canallas que morirán ahogados 
* -ler el aliento de grandeza de un pueblo su-

Pareee resueno que D. Práxedes no se mudará, concretándose á mudar algunos trastos para 
hacer sitio á otros. ............... .......................................... ...... ... ■

«Séimpotent» íiao prevenidos, como 
todos 108 pueblos ou&Qdo pre- 

íientan que máí pronto ó taás tarde han da 
'erae obligados i guerrear para défendra su 
honor y la integridad del suelo nacional.

España ha dado cuanto podía y más de lo 
flue podía dar sin vacilación y sin protesta. 
A c ntenares de miles han ido sus hijos y 
cientos de millones ha dado para tener una 
escuadra poderosa. El crédito público, el 
patrimonio de la nación, sus mejores rentas 
y propiedades, todo se ha ido consumiendo 
en ese período de veinticinco años, durante 
el cual níDgana perturbación interior ha im
pedid© á los gobiernos destinar los recursos 
del país á una obra de previsión patriótica 
para estar en condiciones de mirar al por
venir sin desconfianza ni temor.

A esta actitud del país, á este manifiesto 
deseo de no poner obstáculos á la acción 
eubernameatal, sacrificando quizá á esto 
BUS aspiraciones á un cambio fundamental 
de la política, han respondido los gobiernos 
entregando á España casi indefensa á la 
codicia insensata y brutal de una na ción sin 
honor, ni caballerosidad, ni hidalguía.

Los presupuestos
La dictadura económica que se ha conce

dido al Gobierno no se limita sólo á las au
torizaciones para arbitrar recursos extraor
dinarios; se extiende á todas las esferas de 
la vida del crédito y de la economía nacio
nal.

La discusión de los presupuestos se lleva 
à paso de carga, y su examen no parece in
teresar mucho á los representantes del paxS 
en Cortes, à juzgar por el abandono en que 
dejan á los que toman parte en los debates 
económicos.

Ya se han aprobado, los capítulos corres
pondientes á las Obligaciones peñérales del 
Pstado, que comprenden la dotación de la 
Casa real, la Peuda pública, las Carpas de 
ñtsticia y las Clases pasinas.

Todo ha pasado como si España fuese una 
nación lo bastantemente sobrada de dinero 
para pagar al jefe del Estado un sueldo de 
9.500 000 pesetas al año; es decir, cuatro ve
ces más que lo que pagan á su presidente 
nuestros enemigos los yanquis. En cambio, 
ellos tienen barcos y nosotros no los tene-

peas y da las conquistas de Rusia en China, 
logU-t^rra daba abandonar la política de ais
lamiento y contraer una alianza con los Esta
dos Unidos.

JuUlos de la prensa.
Londres 14.—La prensa de esta mañana 

consagra preferente atención al discurso de 
Cb.anaberlaia.

The Standard dice que no existe ninguna 
razón para suponer que todos los individuos 
del Gabinete británico no participan de las 
opinúmes da Cbambarlain.

The Times consagra ua artículo al discurso 
de dicho ministro, y aboga resueltamente per 
la alianza entre Inglaterra y los Estados Uni-

reacción.W . ... V
Así, pues, si se alcanza detener la marcha 

política hasta la llegada de las energías que 
han de realizar la revolución social, lo que 
la libertad pierda de tiempo lo ganará de 
fuerza, y entonces los efectos serán mayores 
y más formidable la sacudida que habrá de 
dar la sociedad española.

D«'manera que lo que à primera vista 
parece victoria de la monarquía y de los in
tereses que ella encarna, no es mas que un 
compás de espera que la revolución aprove
cha para sumar energías y hacer en un mo
mento y con suma viol^cm lo^e de otro aliento de granaeza ae un pueoio su-
modo realizaría paulatinamente y con sua- 1
vidad. ,1 En ese pueblo, á quien Europa estima agoni-

Las leyes del progreso no pueden eiu- | gante, eontra el que se fraguan pactos de gue- 
dirse. I rra y de muerte, con la fría premeditación del

Los que dirigen los pueblos pueden hacer | asesinato cobarde; en este pueb b condenado 
Que se manifiesten sin grandes trastornos so- por Salisbury, heredero de la crueld^ feüna 
áftles, no que dejen de manifestarse, y si la d« «íueiio rata lue

TiftH+îna -nrt lltaB-a â tipmDn DO I amenazado por Chamberlain, abandonado por revolución PonticB n© lega a tiempo, no goldados de
por eso se evitará que llegue la social. heroísmo sarcástico y subiime, capaces dereir- 
—------------- ----- "...................................■“ I se de la muerte con la frase augusta y gigan-

LA SITUACIÓN DE ITALIA —Caballeros, ¿sa puó vivir..,?
-------- \ ¡A ver quién es capaz de matarla mientras 

en» TttTÚatíAUn I tenga esa voz y esa grandeza!, . I Dicen que ha salido de Puerto Rico un bar-
(DE NUESTRO SERVICIO) I ¿g gngrra francés aclamando á España.

Fr»h!b!ei6a extraña. I Lo inmortal se aclama y se admira á la
Parí* 14.—En Italia, según noticias, pare- /uer<a.
ana ha auedado prohibido en absoluto el La victoria está escrita y es imborrable: 

cursar todo despacho que directa ó indirecta- ¡aquel pobre soldadito ha ensenado á un mun- 
mente dé cuenta de los desórdenes ocurridcí do egoísta lo que no sabia: lo ha ensenado a 
•n aquel reino. . . , I

Por esta causa es necesario aguardar las j Flirt,
noticias postales para poder apreciar aque- I ______ ______ ______________ ¡wT-n-
Uos sucesos. . . l

d08.
efecto del diseureo de Chamberlaía 

en F'panoia.
París 14.—Ha producido gran sensación 

el discurso de lord Chamberlain.
Ss cree que si Inglaterra se alia con los Es

tados Unidos será inevitable una coaíieión da 
la Europa continental contra los anglo sa
jones.
Comentapioa de la prensa eupepesa

Paría 14.—El discurso dai ministro de Co
lonias de Inglaterra, Mr. Chamberlain, sobre 
ia couvenieaeía de la alianza de la Gran Bre-

DE LA GUERRA

Nada ha balitado para qns las fuerzas del 
país se hayan aplicado convenientemente à 
la defensa del territorio nacional y al des
arrollo de su poder marítimo; nadaba sera
do para que los gobiernos de la restauración 
apagasen los rescoldos dejados por la pri
mera insurrección cubana para evitar otro 
nuevo incendió, cuyos estragos podía te 
me^se no quedasen limitados á las Antillas, 
ni ¡e redujeren á una guerra civil más ó 
menos larga, cruenta y costosa.

Los deseos de la nación española se han 
viste defraudados; sus esperanzas, desvanes- 
cidas; inútiles sus esfuerzos y sacrificios. Lo 
diótodo para asegurar su tranquilidad, y

BIOS. , _ . ■
De las Oblipaciones de los departamentos 

ministeriales se han votado las correspon
dientes á la Presidencia del Consejo de 
nistros p Ministerio de Pstado, habiéndose 
tratado ayer de las correspondientes al mi
nisterio de Gracia Justicia, donde tanto po
dría economizarse.

En los actuales momentos, y si se nos 
apena en todo tiempo, podia suprimirse una 
cartera, desempeñándola el presidente del 
Çensejo, y otra repartiendo entre los demás 
ministerios el de Ultramar, que es una rue
da inútil, como habremos de demostrar

Pero volviendo al presupuesto de Gracia 
y Justicia, que ayer combatió el Sr. Salme
rón con poderosa dialéctica j aun sin salirse 

- del Concordato podrían suprimirse, cuando 
¡ { menos, la procapellanía mayor de palacio, 
y que podría desempeñar el obispo de Madnd- 

1 Alcalá, ó un canónigo cualquiera; los obis- 
’ pados de Guadix, Tarazona, Sigüenza y 

otros, que no tienen su Sede en capital de 
provincia, y reducirse las prebendas ecle
siásticas á las determinadas en dicho Con

se halla, al fin, envuelta en una guerra^mxe 
amenaza hasta el sagrado suelo de Espana, 
lo saerificó todo por su reposó, por su bien
estar material, por el afán de vivir en paz, 
desenvelviendo sus gérmenes de riqueza, y 
á la postre se ve empobrecida, deshonrada, 
disperso su patrimonio, aniquiladas sus 
fuerzas productoras, rebajado su crédito y 
amenazáda de un desmembramiento cuya 
prim*^ra consecuencia habrá de, ser que 
abandonemos aquella tierra amencan^ úl
timos restos de nuestra dominación en el 
continente por nuestros padres descubierto, 
conquistado y civilizado. «ow.» wtia

La nación española n© puede llevar m»® 
allá su sacrificio sin caer en el idiotismo; la 

! «anañola no puede continuar por más
naciou>-M^ '-a» neroetuá abdica-
tiempo en este estaño uv - , , „ 
cióa sia merecer la suerte que le han reser
vado ios gobiernos de la restauración; y 
puesto que nada ha sido suficiente para 
mantener la paz y el reposo que ambiciona
ba; puesto que en vez de ese beneficio de la 

I tranquilidad que perseguía se encuentra su
mida desde hace cuatro años en sangrientas 
y costosísimas guerras, ha creído llegado el

I momento de cambiar de sistema.
1 Y puesto que el régimen monárquico cons- 
I titucional no ha hecho á España ni más rica, 

ni más feliz, ni más poderosa que lo era an ■ 
1 tes de la restauración; como, per el contra-I rio se ve ahora como jamás se vió, ni aunI en 1»8 épocas mis catamitosas dé la tastana' .I contemporénea, en la oonciene» del t eotaernos de la restenraoión no seI en el seso de la opinión se ™“do daho- Los gobi n o ■

tando la idea "tao tea^een^^^^^ Xdo, XXía vida de g nación, mate- 
I que á voluntad rialmente apesadumbrada con las cargasI STèaÆoXdon%olio8O. tribntaria8,Lo8 goMernosde larestenración
I Persigan en buen hora las autoridades aI los periódices que se hacen eco de este esta-1 do de la epinión nacional. Persigan cuantoI quieran, con esa saña que debiera sólo re ser- I varse hoy para emplearla contra los enemí- I gos de la patria, las manifestaciones del pa- I triotismo español; entreguen los esp^oleí I á los Consejos de guerra yI ble misión del ejército convirtiéndqle en inR I trumento de un régimen que agoniza, falt( I del apoyo de la nación, y traten, en fin, deI hacer de España un campamento ó un m-I menso monasterio ó una inmensa ergástula I en la que se revuelvan como miserables es-? I clavos los ciudadanos que tan noble y va- I lientemente defienden el honor y el prestigio

taña con los Eatadrs Unidos es objeto de vi
vos comentarios por parte de casi todos los 
periódicos europeos.

Eáta declaración coincide .con los artículos 
de ia prensa inglesa, favorables á dicha alian
za, que arguye el propósito de una política de 
conquista en detrimento de los intereses de las 
naciones de la Europa continental, y particu
larmente de Rusia, cuyes progresos inspiran 
recelos á Inglaterra.

Lo que dijo Chembeplaisi.
París 14. — Algunos periódicos publican 

j c»8i íntegro el discurso pronunciado ayer en 
Birmingham por lord Chamberlain.

Bi ministro inglés dijo entra otras cosas que 
desda la guerra de Crimea Inglaterra no ha
bía tenido ni aliados ni amtges, cosa que á su 
juicio había tenido la ventaja de no embro
llar á los ingleses en alianzas arriesgadas y 
peligrosas.

«Esa—dijo—ha sido hasta ahora la mejor 
política que podíamos seguir.

«Pero hoy ya es otra cosa.
«La situación ha cambiado por completo.
«Y en vista de las alianzas europeas no 

cabe otro remedio, pensando seriamente en 
el porvenir, que procurar la alianza con los 
Estados Unidos.»

I Este discurso ha producido aquí honda sen- 
I sación.—B.

^N CyBA
(telegramas oficiales) 

Desembarco rechazado.—Falta 
de buques.-Prisioneros yan
quis.— Comportamiento de 
las tropas.

Habana 13 (recibido el 14, 8,58 m.).—Du
rante el día de ayer y el de hoy, desde ma
drugada, cinco buques enemigos han inten
tado desembarco, protegidos por su artine- 
TÍa, en varios puntos costa sotavento, ha
biendo sido en todos rechazados y obligados 
á reembarcarse por las tropas convenien
temente situadas al efecto.

A falta barcos de guerra nuestros que se 
lo impidan, siguen sus movimientos á lo 
largo de la costa columnas de infantería y 
caballería, para combatirles si intentan nue-

quista de Cuba dista mucho de ser tan 1 
como suponían los norteamericanos.

Los insurrectos rechazado^.
Londres 14.-77^5 Standard publica esta 

mañana un despacho de la Habana di
ciendo que los insurrectos cubanos intenta
ron apoderarse de los depósitos de aguas 
que surten á la Habana, pero que fueron re
chazados por las fuerzas encargadas de la 
custodia de aquéllos.

DE PUERTO RICO

cordato.
Lamentábase el Sr. Salmerón de que las 

obligaciones eclesiásticas absorben 41 milló- 
nes de pesetas, cuando en Instrucción pú
blica sólo se gastan 7 millones, mientras en 
Francia, nación de 38 millones de habitan
tes, en la que el Estado subvenciona todos 
los cultos reconocidos, sólo se gastan en esta 
atención 3413-757 fráneq^,

Gasta su tiempo y su elocuencia el Sr. Sal . analizaremos por
merón, y eso debía saberlo antes de ir á las l ¿ .«oUnnidad v de irpan in-
Cortes á decir 1© que ya sabe todo el mundo r 
y lo que los gobiernos de la nación no igno
ran seguramente.

En España el régimen económico es, co
mo el político, intangible. Quizá no esté, 
por desgracia, lejano el día en que no haya 
para pagar el sueldo á nuestros soldados 
(ya en Cuba se adeudan muchos meses). 
Quizá habrá que pagarles pronto en billetes 
de Banco con descuento; pero en cambio 
la nación pagará á los obispos, canónigos y 

! demás prebendados del clero catedral sus 
pingües sueldos.

MIRANDO El PORVENIR
«La revolución futura será económica ó 

no será.»
«Si nosotros no hacemos la revolución, la 

harán otros dentro de unos cuantos años, 
con caracteres peores para las clases pudien
tes.»

Í)e labios de dos personas amigas oímos

censiderarlas de oportunidad y de gran in
terés para la política española,

Ya se nos alcanza que en ellas tiene parti
cipación los motines de ‘carácter económico 
que se han realizado en varios puntes de 
España. Si aquellos tumultos fueron un acto 
desesperado del estómago sin intervención 
del cerebro, en verdad que n« había para

vos desembarcos.
Se han hecho dos prisioneros norteameri

canos, teniendo por nuestra parte un oficial 
muerto y algunos soldados heridos.

Es digno del mayor encomio comporta
miento de las tropas, batiéndose contra bar
cos enemigos con cañones de grueso eali- 
bre.—.B/oed,

Las operaciones, En Pinar, 
en la Habana, en las Villas.
—^Varios encuentros.

Habana (sin fecha. Recibido el 14, 9,52
Btt.).—Capitán general á ministro Guerra: 1

Novedades de ayer:
En Pinar, fuerza de Canarias y guerrilla 

Bahía Honda batieron al enemigo, hacién
dolo un muerto y recogiendo cinco armas

1 de fuego. ,,, ,
¡ En la Habana, guerrilla Güira Melena ba-
I tió al enemigo en Elejalde y Mercedita, ha- 
I ciéndole dos muertos; nosotros tuvimos un
I herido, cogiendo dos armas de fuego, y m 
1 acogieron á indulto cuatro insurrectos sin

(telegramas oficiales)

Ronda enemiga.
Puerto Rico (recibido el 14 á las 9 de la 

mañana).—Capitán general á ministro Gue
rra:

Algunos buques enemigos costean aleja
dos á la vista de la plaza; desde amanecer 
de hoy, sólo wíq.-^Afacias.

Después del combate.
Puerto Rico 14 (5 mañana).—Escuadra 

enemiga destacada todo el día de ayer dife
rentes puntos isla, retiróse; algunas desgra
cias personales, ligeros desperfectos; á pesar 
vigoroso insistente fuego enemigo corta dis
tancia, contestado siempre nuestras bate
rías; ejército, marina, voluntarios, pobla
ción con entusiasmo admirable.

Recibo de toda isla felicitaciones, ofreci
mientos.— JUacíds.

(Honor á España.
San Juan de Puerto Rico.—Madrid 18.— 

Gobernador general á ministro de Ultramar:
Ayer, después del bombardeo, salió buque 

de guerra francés Amira^l de Grono- 
Tilly; marinería en jarcias vitoreando Espa
ña, marina, ejército.

En proyectil americano recogido se lee la 
inscripción Puerto Pico 1896.—Macias.

armas,
En las Villas, batallones Antequera y Bai- 

lén, con artillería, batieron á cabecillas Bra
vo y Lugones en Trinidad, haciéndole seis 
muertos y cogiendo cuatro armas de fuego.

Fuerzas de Sancti Spiritus, en Tunien, hi-

DE FIJJPINAS
Contra los yanquis.

Un despacho de Londres dice que, según 
noticias recibidas allí por la vía de Hong- 
Kong, un grupo de rebeldes tagalos ha aco
metido á los americanos que ocupan Cavite..

Estos tuvieron necesidad de acogerse & 
los fuegos de sus barcos, no sin dejar en la 
huida algunos muertos.

qué tenerlos en cuenta, ni sobre ellos podría «.v, _______ _____ _______
basarse hechos futuros. Pero creemos á esas 1 cieron tres'muertos, cogiendo tres caballos 
revueltas hijas del hambre y de aspiraciones ‘ -
más ó menos vagas, las consideramos exce
lentes para poder formular las premisas al 
principio escritas,

Las clases conservadoras, sin conocimien-

y dos armas de fuego; nosotros un herido.
Batallón Sevilla, en Beatriz, hizo dos 

muertos y cogió 18 reses, cinco caballos, un 
arma de fuego y una blanca; nosotros un

Los rebeldes izaron la bandera española 
derribando la americana. La mayor pe,;te de 
ellos prefiere la dominación española con 
algunas reformas. Dado el egpRltu del país, 
la ocupación de Filipiaaa es imposible para 
los Estados Unidos. La guerra sería larguí
sima y desastrosa para ellos.

Acerca del combate de Cavite.
En carta recibida en Madrid, un súbdito 

inglés, refiriéndose á noticias comunicadas 
desde Hong Kong sobre el combate naval 
de Cavite, hace calurosos elogios de la bra
vura de nuestros marinos.

Dice que el contraalmirante Montojo per
maneció en el Peina Cristina hasta el cri
tico momento en que dicho crucero, des
hecho y completamente acribillado, se iba á 
pique.

Agrega que nuestras bajas fueron 400; d® 
éstas 140 en el Peina Cristina, 100 eL el 
Ulloa y el resto en los demás buques, y que 
el contraalmirante Montojo resultó herido, 
noticia que sin tener el carácter oficial se ha 
sabido por diferentes conductos.

La tripulación del «Mindanao».
En un telegrama de Hong Kong recibid® 

en las oficinas de la representación de 1®
> Compañía Trasatlántioa, referente al vapor

BO saben salir de apuros de otro modo que 
aumentando cada vez más las cargas públi
cas, y esto, sobre ser sistema viejo, está ade
más desacreditado y es peligroso.

Y así como la revolución en política hará 
al pueblo dueño de su soberanía, boy deten
tada, así la revolución económica pondrá al 
país en posesión de la administración de los 
tienes patrimoniales y de su fortuna disper-

de la patria.
Todo será en vano. Lo que debe de ser, 

será- y lo que debe de ser, lo que el pueblo 
español quiere que sea, lo que es preciso 
para salvación de España que sea, es un 
cambio de régimen que devuelva á lfi na
ción su soberanía, y con ella los medios de 
pal varee, de redimirse y deengmadeowse.

Lá AUÀKZJ^SLd-SÂlONà
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio) 
Discurso de lord Chamberlain*

to de la realidad, han dificultado la obra del I 
progreso hasta el extremo de que hoy es casi | 
imposible una revolución genuinamente po- I 
lítica.

Sin comprender que el tiempo no pasa en 
vano , que le que fué no será ni Ío que es ha de ' 
ser eternamente, se han empeñado en obs
truir el paso á las reformas democráticas, 
que no son posibles en una monarquía, por
que no hay modo de hermanar las prerroga
tivas del pueblo coq la» de la corona, y hoy 
la revolución económica alcanza casi á la 
política, gracias á los elementos que en Sa
gunto pusieron su brazo al servicio de los in 
tereses vencidos en la revolución de Sep-
tiembre.

Lo que han logrado ó están á punto de 
lograr con esta táctica los reaccionarios no 
es la muerte de la revolución política, sino 
unirla á la económica y hacer más sensibles 
los trastornos que es de ley sucedan con más 
ó menos violencia, según que los gobiernes

rm

Londres 14.—El acontecimiento del día es ó menos violencia, según que los gobiernos 
el discurso pronunciado ayer en Birmingham adopten ó no las idea» que los hombres su
per el ministro de las Colonias Sr. Chamber- -------------- ’ - - - --

pablando do las cuestiones internacionales 
dijo que no podía meaos de reconocer que la 
Bita»cíón es grave. i

«O ’wU di les aUáuiM «uro-1 ww.

periores primero y el pueblo después pre
sentan por aspiraciones. Pero adeptándolw 
é no, iamés lograran impedir que imperen, 
aun legrando retardar el momento de su

fi®rido. , „
En Santiago de Cuba, tiroteado San Vi- 

cente,-—

El capitán del cMontserrab.
La prensa de la Habana, según telegra

mas de aquella capital, dedica grandes elo
gios y rinde tributo de admiración al capi
tán del Montserrat, Sr. Deschamps, por su 

i arrojo é intrepidez.
No le bastó realizar aquel viaje en que to

mó el puerto de Cienfuegos burland® el blo-
I queo y la casa que la escuadra nqrteameri- 
I cana le preparaba, sino que teniendo á la 
I vista los barcas enemigos, ha salido de ese 
I puerto, y á estas horas está ya fuera del al- 
I canee de los buques yanquis.

I Pérdidas del enemigo.—Difi- 
l cultades para la conquista 
1 de Cuba.
I Londres 14.—Los despachos recibidos por 
I la vía de Jamaica confirman que los yan-

1 I quis en sus dos tentativas de desembarco 
I I tuvieron grandes y sensibles pérdidas de- 
I I lante de Cienfuegos.

I La prensa inglesa reconoce que la coa-
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Jski de Mindanao, se dice por el prime? ma.. - ‘o — . ■ 1 g^}úOúesembarcar una expedición cerca de 1 rresponsalescumo favorables á las armas es-
quiDista de dicho buque, llegado á aquel 1 Cabanas, después de sostener vivo combate | pañolas, por más que éstos tratan de Quitar 
TaiTito. niiP Al FíiTAfí8a Vitnm» I Ann Tmoerf-roo-PncT-zoa I z . . . . . . *punto, que el referido vapor quedó destro
zado durante el combate de Cavite; pero 
que, por fortuna, se salvó absolutamente 
tuda la tripulación.

El «Isla de Panay»
Se han recibido noticias acerca del viaje 

del trasatlántico Isla de Danay.
Dicho buque salió de Manila con rumbo á 

la Península el mismo día en que los yan
quis declararon oficialmente la guerra á Es
paña.

El Isla de Panay ha burlado la tenaz vigi
lancia de que seguramente fué objeto por 
parte de los buques del comodoro Dewey y 
arribó coa toda felicidad á las costas espa
ñolas.

Dicho correo de Filipinas, que trae mucho 
pasaje, llegará al puerto de Barcelona del 17 
al 18 del corriente.

Las potencias y las islas Fili
pinas.

Como contestación al artículo que el Fü 
mes, de Londres, publicó hablando de la 
probable dominación de los Estados Unidos 
ea Filipinas, dicho periódico ha publicado 
una nota de su corresponsal en París, 
Mr. Blowitz, quien reflejando las impresio* 
nes que ha recogido de los más importantes 
políticos franceses, dice que ninguna nación 
podría admitir que Inglaterra ó la República 
de la Unión ejercieran soberanía sobre aquel 
Archipié'ago, conlo cual demostraríáíi los 
Estados Unidos que no era una cuestión de 
carácter humanitario la que les había impul
sado á declarar la guerra á España .

De sus conversaciones deduce el citado 
corresponsal que ninguna potencia mas que 
España puede dominar en Filipinas, pues fes 
recelos que el dominio de cualquier otra na
ción suscitaría entre Jogiaferra ÿ los Estados 
Unidos de una parte, y de otra Francia, Alér 
manía, Austria y Rusia, suscitarían nuevas 
guerras entre las naciones à quienes esta 
cuestión afecta.

Lo único que Mr? Blowitz creé que podrá 
admitirse por las pptencias es que los Esta
dos Unidos reténgan Archipíélagofilipino 
hasta la terminación dé. la guerra’, impo
niendo después á España la condición >de 
implantar en aquellas islas un régimen auto
nómico, y, por consiguiente, de un espíritu 
de más amplia libertad del que hoy dis
frutan.

Lo que se dice de Montojo.^
Telegrafían de Hong Kong que se ha mo

dificado la opinión favorabfe-que había res
pecto al general Montojo, pues los españoles 
critican la defensa de Cavite y afirman que 
los yanquis estuvieron al alcance de las ba
terías, donde había artillería suficiente para 
dañar á la escuadra yanqui si no hubiera 
estado tan mal manejada.

El general Augusti ordenó á Montojo que 
anclara frente á Manila, uniendo las fuerzas 
de la escuadra con las baterías' de tierra, pe
ro el segundo se opuso, alegando que su 
puesto era cerca de Cayite para defender el 
arsenal, añadiendo que á la escuadra le era 
imposible defender á Manila.

Peligro inminente.
También han telegrafiado de Hong-Kong 

al Herald llamando la atención del público 
americano acerca del envío de fuerzas á Fi
lipinas.

Dicen que los Estados Unidos no pueden 
hacer nada más inútil y peligroso que man
dar fuerzas á Filipinas.

Hay casos de peste en Canton y Hong- 
Kong, con la circunstancia de que hay ma
yor número de átocados europeos que en 
ninguna época anterior.

El clima de Manila acabará' antes de cua
tro meses con la mitad de la fuerza que se 
desembarque. Los soldados que no estén ya 
aclimatados morirán como moscas. Silos 
Estados Unidos quieren ocupar Filipinas 
tienen que mandar por lo menos una expe
dición de 25.000 hombres de una -yez.

Este telegrama ha producido gran sensa
ción.

«Bulo».
París 14 (3,20 tarde).—Se ha desmentido 

rotundamente la noticia propalada por al
gunos periódiccs con referencia á un supues
to telegrama de Hong Kong, en el que se 
decía que los insurrectos habían atacado á 
los yanquis cerca de Cavite, haciéndelos 
huir é izando inmediatamente en la plaza 
la bandera española.

Resulta; pues, qué dicha agradable noti
cia es uno de ios muchos «bufes}> que co
rren desde el comienzo de la guerra.—H

Tropas á Filipinas.
Para mañana lunes deben hallarse en los 

puertos de embarque las fuerzas expedicio
narias á Filipinas.

Con fes refuerzos, marchará un general de 
brigada, indicándose con tal motivo varios 
candidatos, aunque esto no obsta para que 
se dé como cosa asegura ei destino á Fili| i 
ñas del general Camprubí,

DE LOS ESTADOS UNIDOS

La habilidad de Cervera ÿ el 
temor de los yanquis.

Dicén de Nueva York que ha producido 
allí gran impresión la noticia, oficial de ha
berse presentado la escuadra española en la 
Martinica.

Hay quien teme que Nueva York pueda 
ser atacada antçs de muchos días, y hasta 
se dice que se han oíd© cañonazos en Block 
Island.

Se reconoce la habilidad del almirante 
Cervera para despistar al enemigo, tomando 
una ventaja de veinticuatro horas sobre 
Sampson.

En les círculos marítimos se teme que los 
buques españoles puedan llegar á la Haba
na, destruyendo á los buques que actual
mente sostienen el bloqueo, antes de que las 
escuadras americanas concentradas puedan 
presentarse á la vista de aquel puerto.

La escuadra española y la 
yanqui.

Se asegura que ía encuadra española que 
estuvo en aguas de la Martinica navega con 
rumbo al Norte.

La escuadra velante que manda el como
doro Schley ha zarpado esta madrugada de 
Hampton Roads con dirección á Puerto 
Rico.

Expedición rechazada.
Ayer se recibió un telegrama particular 

ea Madrid en el que se aseguraba que el 
transporte americano (dussic había conee- 

guido desembarcar una expedición cerca de

con nuestras fuerzas.
Nuevos despachos vinieron á rectificar 

dicha noticia.
La referida expedición era la primera que 

había zarpado de la Florida con rumbo á 
Cuba, y estaba formada por dos compañías 
de tropas regulares, que conducían gran 
cantidad de armas y municiones.

Partieron con dirección à la costa de Pi
nar del Río, entre Bahía Honda y Cabañas, 
en virtud de una combinación hecha por los 
jefes militares del ejército expedicionario y 
el cabecilla Núñez, quien aseguré que allí 
encontrarían á una numerosa partida que 
protegería desde tierra el desembarco.

Confiando en el éxito salió ei Gussic con 
su carga, incorporándosele los coñoneros 
Wasp y Manniny, encargados de la protec
ción desde el mar.

En estas condiciones se acercó el Cussic 
á la costa en un punto cerca de Cabañas; y 
cuando se disponía á realizar sus alijos, se 
encontró con que en tierra, en vez de ia par
tida insurrecta, había tropas españolas dis
puestas á rechazar el desembarco.

Ya estaban en tierra algunos cuando nues
tras fuerzas salieron de su emboscada, ha
ciendo fuego nutrido sobre el enemigo.

Los cañoneros descargaron sobre la costa 
muchos proyectiles, demostrando que era 
resuelto ei propósito de desembarcar, pero 
fueron rechazados al fin; y reembarcando 
los que habían tocado tierra, se retiraron.

La escuadra española.
Nueva York 14.—Ua despacho de Saint 

. Pierre (Martinica), que publica DI Deraldo, 
- dice que la escuadra española ha salido de 
aquel puerto y continúa cruzando aquellas 
aguas.

Las bajas de los yanquis.
Cayo Hu^sp 13.-~Ea el ataque de Cien- 

fuegos resultó muerto un marinero america
no, tres mortalmente heridos, tres meaos 
graves y varios leves.

La escuadra volante.—Ataque
.. 4 un faro.

Dicen dé Nueva York que ía escuadra vo
lante há empezado ya á .cumplir las órdenes 

. de marchar en busca de Sámpsón. ' "
Éste abandonará las aguas de Puerto Rico 

inmediatamente.
Se teme que los bu ques españoles puedan 

sorprender y atacar al Creyón, el cual to- 
davía DO se ha incorporado a la escuadra^

Hace do3 días se acercaron dos barcos 
yanquis á las costas de Cuba y dispararon 
contra el faro de Maya, destruyendo la ha
bitación del oficial que manda el destaca
mento que guarnece aquel punto.

También tiraron sobre un grupo de obre
ros que trabajaban protegidos por guerri
llas, resultando herid© el oficial que monda
ba éstas.

A Cuba.—Expectación.
La escuadra al mando de Sampson, cum

pliendo órdenes terminantes, navega ya eon 
toda lajápidéz que le permiten sus máqui
nas en dirección A Cuba.

La orden es que se anticipe á la escuadra 
española que manda el general Cervera.

Hay gran expectación, por considerarse 
como próximo un choque entre ambas es
cuadras.

DEL EXTRANJERO
INGLATERRA

Consejos de los ingleses á los 
yanquis,

Londres 14.—Algunos periódicos 4agle- 
ses, comentando la llegada de la escuadra 
española á las aguas 'de las Antillas, dice 
que esto obligará á los nortoamericanós á 
llevar á cabo sus operaciones con la mayor 
preacución.

Al mismo tiempo deberán aumentar las 
obras de protección dé los puertos, pues la 
inmensa extensión de las costas de los Esta
dos Unidos constituye el lado débil de dicha 
República.

Grecia, neutral;
Atenas 14. —El gobierno helénico ha dad© 

un decreto declarando la neutralidad de Gre
cia con motivo de 'a guerra hispano-ameri- 
cana.

FRANCIA

La neutralidad francesa.—Lo
del «Lafayette»

- E a los centros ©ficiales de París se niega 
rotundamente que las autoridades de la 
Martinica violaran las leyes de neutralidad 
en favor de España.

Afirmase que en cuantas medidas se han 
adoptado, el Gobierno se ha inspirado en la 
neutralidad más estricta.

Queriendo Francia déúióstrar la falsedad 
del supuesto desembarco hecho por él Lafa
yette la Habana de artilleros franceses, 
municiones y víveres, el embajador francés 
en WashingtonJia presentado al secretario 
de Estado, Mr. .DáJj la correspondencia par^ 
ticiiUr cambiada entre el cónsul francés en 
la Habana y ’él embajador de Francia en 
Washington, con cuya lectura se ha conven- 
vencido Day dé la corrección con que ha 
procedido Francia.

NOTICIASJARIAS
Noticia falsa.

En el ministerio de Marina se desmintió 
ayer rotundamente la noticia dada 
gún periódico acerca del supuesto 
miento del barco norteamericano 
llamado ahora Fale.

Crucero alemán.
Telegrafían de Cádiz diciendo

por al- 
spresa- 
Parü,

---------- que en 
aquella ciudad se atribuye gran importan
cia al crucero alemán Olaemiury, que ayer 
zarpó con rumbo á Lisboa.

Se ha dicho también que va à Gibraltar 
ÿ qué regresará á Cádiz.

Asegúrase que el cónsul alemán ha ofre
cido à los súbditos allí residentes que podían 
ocupar dicho buque si las circunstancias lo 
exigiesen.

La prensa inglesa y la opinión.,
Dicen de Londres que es manifiesto el di

vorcio entre una parte de la prensa y la ma
yoría de la opinión.

En general, el público acoge con entu
siasmo cuantas noticias transmiten los co

importancia á las victorias de España/
Las noticias de Puerto Rico y de los com

bates de Cárdenas y Cienfuegos han causa
do excelente impresión, creyéndose que la 
conquista (?) de las posesiones españolas por 
los yanquis son más difíciles de lo que ellos 
esperaban.

En cambio la prensa inglesa no oculta 
sus preferencias por los Estados Unidos, y 
aboga resueltamente por la alianza anglo
americana.

Dice que la situación interior de España 
es gravísima, exagerando á propósito los su
cesos ocurridos en las provincias por la cues
tión de las subsistencias.

Comentan irónicamente el supuesto regre
so de la escuadra española á Cádiz, diciendo 
que no es ese ei modo de mantener las ante
riores gallardías españolas.

Mac-Kinley disgustado.
Mac-Kinley se halla profundamente di*?- 

gustado porque considera como un act® ds 
semi-hostilidad ei que Francia, como erró
neamente se supone, prestara auxilios en la 
Martinica â la escuadra española.

Los primeros convoyes de he
ridos. — Mal efecto en Cayo 
Hueso—T emores.—Expe
dición á Phlipinas.

Los corresponsales ea Cayo Hueso hacen 
constar el mal efecto producido allí al arri
bar los primeros convoyes de heridos en los 
combates de Cárdenas y Cienfuegos.

«Todo el mundo—dice el Daily Chronicle 
—estaba aquí persuadido que ia lucha con 
España se haría sin perder un sólo hom
bre. (I!)»

El temor de que vaya una escuadra espa
ñola en socorro de Manila hace perder el 
juicio á los patrioteros yanquis.

, Los últimos extractos dé la prensa neoyor^ 
kina, adelantados por telégrafo á los perió
dicos de ésta, expresan la viva contrariedad 
producida, en Washington por la próxima 
salida de esos refuerzos j. amenazan a Espa
ña con enviar varios buques que bombar
deen les puertos de Cádiz y Barcelona.

Por efecto de la alarma causada, se ha 
dispuesto anticipar la salida del crucero 
ChúTlistón del puerto de San Francisco y 
de ios buques auxiliares que han de llevar á 
Filipinas los 5.000 hombres de refuerzo y 
abundante provisión de municiones.

Un telegrama del Daily Chronicle recibi
do hoy de San Francisco dice que la expedi 
ción citada zarpó de dicho puerto el día 11 
del actual.

POR COS^PÁHIRISiO I
A nuestros estimados colegas da Zaragoza 

La Derecha, que nos replica, y el Heraldo de 
Aragón, que nada dice, debemos uaa satis
facción.

Si han creído que nuestro artículo envolvía 
tonos de censura ó siquiera dejos de acrimo
nia para ellos, tai no fué nuestra intención, y 
bien pueden dar crédito á quiea por tempera- 
meato no 8abs osuitar sus odios ni refrenar 
sus simpatías.

El Haraido, donde hay un periodista da 
nuestro predilecto cariño, calla; pero La De
recha, donde no tañamos el honor da amistad 
personal alguna, dieg io siguiente:

«Si algún remedio tuviera y ese remedio 
fuese la protesta, nosetrós la hubiéramos em
pleado para evitar qua la prensa ds Zaragoza 
sufriese la previa censura.

Pero comprenda El Píogreso da Madrid 
que su situación es mucho más ventajosa que 
la nuestra, y qua no merecemos sus ataques 
por habsr bajado la cabeza ante una dispci^j- 
ción de la autoridad militarj?

Copia después parte da nuestro àrtîsu’.o, y 
añád©: . .

«Dígaos fueron, aunque no fueron libres, les 
republicanos que escribían sometidos á la pre
via censura antes de la rsvoíudóa, y no ca
llaron, por más que él lápiz rojo tachara sus 
escritos y no obstanta sufrir las molestias de 
que pluma y cuartillas estuvieran bajo ia au- 
torid«>d del sable.

Si la ley no autoriza á los generales MoHó y 
Ochando para estabíeaer la previa censura, 
¿ jué hemos de hacer

Lo que hada El Progreso; ni más ni me
nos. Lamentarlo mucho y agaantxr los afec
tos de una disposición superior, sin que se 1© 
consintiera poner en tela de juicio lo acor
dado.

A El Progresó no le tachan lo que escribe; 
á nosotros sí.

Puede El Progreso decir lo que le plazca; 
Bosotróéestamos sujetos á la previa censura.

Cuando ésta cese, además de reconocer du 
buea grado ia cabaderosidad. y la cortesía del 
digao capitán general de Aragón, La Derecha, 
aludida por El Progreso, como otro periódico 
lecal, tendrá buen cuidado de demostrar que 
no aceptan da buea grado la imposición de 
medidas extraordinarias, sino que las acata 
cuando éstas se ponen en práctica y cuando 
entiende que no han de ser eficaces las pro
testas.

Sópalo El Progreso; no es complacencia 
nuestra; os forzosa ©bi?g?.ción la que nos im
pone silencio, mientras el colega uisfruta de 
los beneficios, da un derecho.

No haga el cólega má^rheno á dos periódi
cos zaragozanos ei disfavor de inculparles 
com'ó poco viriles.

Toda la prensa de Zaragoza se aviene á lo 
mandado, por la sencilla razón de que no 
puede hacer otra cosa.

Ni más ni menos.
Ahora bien, habremos de consignar que 

la previa,censura se ejerce sólo sobre noticias 
de orden público, y éstas, si la prensa de Za
ragoza no las puede insertar, en cambio las 
da á conocer la prensa de Madrid con todo 
género de detalles.»

Nada tesemos que contestar, si la contesta
ción ha de apreciarse come argumento en 
contra de lo expuesto por el colega.

Pero como reflexión que se nos escapa, 
diremos que no podemos conceptuar ilustrado 
al general que desconoce la ley.

Pero si Ja conoce y la atropella, entonces 
nos parece inmerecido el adjetivo que le aplica 
el colega.

Oihaado debo saber que la ley de Orden 
público no autoriza en el caso presente la pre
via censura para la prensa.

¿Lo sabe ó no lo sabe?
Si lo sabe y vulnera la ley, es un déspota, 

y los déspotas no son caballeros.
Si lo ignora, ia prensa misma ha debido en

señárselo.
Aquí no estamos en la manigua, ni son fá

ciles esas hazañas.
La Derecha creerá lo que estime más con

forme á sus juicios sobre cosas y personas.
Lo que El Progreso asegura es que ni aquí 

ni allí ni en parte alguna tolerari» esas humi
llaciones sin protesta ruda, enérgica, en la 
cara y en la frente.

Para algo existe la ley, y en punto á violen
tarla no cederíamos un palmo al capitán ge
neral más pintado.

Nosotros entendemos así la dignidad.
Y estamos seguros de que así ia entiende 

La Derecha.
Por eso ía tendemos ambas manos en apre

tón afectuoso de fratornal compañerismo y 
amistad.

REVISIÓN DE PROCESO

DICTASáSN
He aquí el de la impacción facultativa he

cha en el cuerpo de Franaisco Gana, uno de 
los martirizados en Moatjuich, si bien de lo» 
que lo fueron menos, documento que el mis
mo interesado presentó al j uez, que por ex
horto del de Palacio da esta corta le tomó de- 
clantcióa en Barcelona:

Ja.an Giné y Partagás, eatedrátieo de 
Cíinica Quirúrgica y decano de la Facultad 
de Medicina de Barcelona, y Don Ignacio 
Valenti Vivó, catedrático de Medicina legal 
y Toæieologia en la misma Facultad.
Csrtifíeamos que el día catorce del corrisa- 

4 cuatro de la tarde, á instancia 
de ü. Francisco Gana y Armadás, carpintero 
y vecino da esta ciudad, nos constituimos est 
junta facultativa con el objeto de formar coa- 
2^pte y eonaigaar por escrito nuestra opinióii 
pericial relativa á ciertas lesiones y vestigios 
da otras que el referido Sr. Gana presenta en 
distintos puntos da su cuerpo, en relacione-^ 
de comprobar eisrteg sucesos do qu^î el ex
presado sujeto dió cuenta circuasunciada, y 
que más adelante se relatarán suejntara>3nt9.

T*-^vio detenido examen, emitim js el si
guiente

OiciaiMew piKxsnado.
D. Francisco Gana y Amadás es un hom

bre dé^treinta y nueve años, de estatura más 
bien alta qu® baja, constitución robusta y tem
peramento neuto -bilioso.

Las lesiones anatómicas y vestigios de otras 
qua en su cuerpo sa observan sa hallan:

Ea ios dos antabrazes.
„ Ea la mano Izquierda.

de los dedos gordos de los pies.
Ea ía región inguinal derecha.
Y ea Ja fila dentaria superior.
En los antebrazos.—Ea la unión del tercio 

medio con el inferior del antebrazo izquierd®, 
©a sus caras posterior, externa é interna, se 
vea cinco manchas cícatriciales de cinco, 15, 
20 y 30 milímetros, algunas de ellas muy per 
c^ptibles, mieatras que otras sa hadan más 
notables mediante suaves presiones.

Ea el otro antebrazo, y en las caras homó
nimas, se vea asimismo cinco manchas ciea- 
t riciales de tres á ci acó milímetros de exten 
«ión, siendo muy extensa la que ocupa casi 
todo el relieve corresponiieate á la cabeza del 
cúbito.

Dichas manchas sen planas, sin formar ho
yo ni depresiones, y no tienen eoatigíias ©tras 
manchas hipercromatosas, ó sea dejeZoaswa, 
como sucedería si aquéllas fuesen de oitiiigo.

Apreciando el significado clínico de esta» 
manchas, resulta: que no puedan ser debida» 
á una erupción eczemators, pues el eczema no 
deja legiones maculosas, ni tampoco pueden 
At ibuirsa ai impétigo, porque éste no va se
guido de manchas; no pueden referirse al pém 
figo, pues las ampéiias de éste ó no dejan 
mancha, ó la producen pigmentaria-morena- 
no puedan ser resultad© del ectima, pues jo« 
granos purulentos, si bien van seguidos de 
manchas blancas, éstas se hallan en depre- 
?iiçaôs de la piel, como Jas que resndaa de los 
granos da Ja viruela, ai, por último, pueden 
suponerse vitiligo, puas las manchas blancas 
da ésta 83 acompañan do otras hiparcromato- 
sas, ó morenas, de cioasma.

De donde se deduce qua, no pudiendo las re
feridas manchas cicatrieiales resultar de der
matosis espontáneas, debieron ssr el resulta
do de lesiones traumáticas heridas.

Estas heridas no pudieron ser hechas por 
instrumapto cortante, pues, en lugar de man
chas discoideas, hubiera habido cicatriess li 
naale^; ni por iastrumantos punzantes, puas 
las punturas curan sin dejar cicatriz ó ésta se 
presanía hundida ea las partos blandas; ni 
pudieron resultar de quemaduras, pues ó no 
serían blancas las cicatrices ó si lo fueran 
presentarían desigualdades ó arrugas y no 
serían planas y lisas.

ladudablemsaté las heridas que precedieroa 
á las actuales manchas eicatrieiales fueron 
producidas por compresión duradera y des 
garro, operados por ua cuerpo formado de 
muchas piezas cilindricas-ó esferoidales, de 
dureza ilgaaa, pétrea ó metálica que compri
mí© fuertemente los tegumentos, dsstruyeád© 
la epidermis y el tarniis hasta 91 cuerpo mu
coso da Maipighio, sitio donde s-a forma ©i pig
mento cutáneo, ©1 cual no ha podido reprodu
cirse precisamente ( erqua fué destruida la 
parte del dermis en que se origina (de ahí 
qua sean blancas las cicatrices tegumentarias 
en loa negros).

Si la destrucción dérmica hubiera alcanza
do á todo eí espesor de ia piel, Jas manchas 
blancas, ea vez de planas y superficiales, se
rian deprimidas, esto os, formarían pequeñas 
hoyos, como las cicatrices que 33 ven en el 
róstro ds los picados, de viruela.

Eí S?. Gana dijo que ®stas cicatrices fueron 
consecuencia de heridas qua le causaron las 
esposas ó manillas articuladas y olivares, con 
las que fuoríemeQte le maniataron.

Nosotras opiaamos que, ®nefecto, pudieran 
sar hechas con uno de est 3 ■ instrumentos ó 
con otro de forma y dureza parecida, y que 
obró contundiendo por largo tiempo y además 
desgarrando ei dermis ea las regiones mon 
Clonadas.

En la mano izquierda.—Á.\ nivel del segundo 
y tercer metacarpiaaos ss presenta una man
cha cicatfieia!, muy poco manifissta; que tie- 
ue todos los caracteres que hemos señalado á 
las que sa observan ea los antebrazos^o cual 
orueba que R3 debe á la misma causa que ori- 
gisó aquéllas.

Ea la cara dorsal de las ssgùndàs falaúges 
de los dedos índice y medio se ven d©g man
chas oblongas de un tima blanco amarillento, 
bastante irregulares.

Tratando dé apreciar su origen se colige 
que formáronse á consecuencia de ia ruptura 
¿e ampollas ó flictemas, causadas pot éxta
sis de la sangre venosa, producido por là com
presión prolongada que ej'sreieron'las espo
sas aplicadas á íes aníebrazos. No podría en
contrarse explicación más plausible del ori
gen de estas manchas en los dedos.

En las uñas de los dedos gordos ds los pies. 
—;Bn el dedo gordo del pie derecho se ve una 
uña complétame»té desarrollada, pero que 
o^teata muestra evidente de ss juventud, ó 
reciente f .«rmación; es prueba d£ esto una lá
mina delgada 6 película epidé’mica que re
cubre el tercio posterior de Ja uña. Ja cual Já-^ 
mina falta totalmente en lo restante de esta 
uña, y de ella no se observa mas que un ves
tigio linear en la extremidad posterior ó pró 
xima á la raíz del dedo gordo del otro pie. 
Eita lámina epidérmica, llamada para-onyx, 
se observa en todas las uñas, y espeeiaimea- 
te eñ las del dedo gordo, al principio de su 
formación, y desaparece gradualmente por ©l 
desgaste ordinario. La presencia do esta pelí
cula acusa, pues, la reciente formación (ja- 
V3ntwiC8 .ia uñ>).

El interesado dijo qua después de habsr si
do sometido á agresiones ¿olorosísimas quo 
le hicieron perder el conocimiento, echó de 
ver que tenía ensangrentados ambos dedos 
gordos y en© la uña dsl izquierdo se lo puso 
ne§Ta(equímosissub-ungueal),TaisTítrus que Ja 
dei derecho se io cayó aigunos días después, 
al paso que aquélla recobró su color normal 
(reabsorción dol equimosis).

MaatíÓBOft Gana la uña que solo había des
prendido, la cual consorv&ba envualta en vn 
papel. Esta, en ef ecto, tenía todos los carac
teres ¿o la del dedo gordo derecho y la mis
ma coBfiguración y dimensíoues que la ac
tual y dé recioBte origen, aun cuando faltan
do en aquella la polcula epidó» mina super
ficial ó para-onyap, de que hemos hablado 
en relación con la nueva uña que hoy so ve,

Un rudimento liaesr del para onyx se ve ta 
la uña dol dado gordo del pie .izquierdo, y 

logreo opinar qus esto lámina ge formó á pn.. 
secuencia del traumatismo qua oeasioró®; 
equimosis sub-ungueal de que qu^da. 
mérito.

Da estos heches anatómicos se colige: 
huba avulsión, arrancamiento ó desorea^ 
miento de la uña del dedo gordo derecho , 
g nido de restauración dé ésta, la cual conna ' 
va indudables muestras de su reciente form? 
cióa.

En las regiones genital é inguinal.—A co» 
tiíiUáCión procedimos al examen de la reei?; 
lagüinal derecha, que el interesado liev^v 
protegida por un bragusro hemiario.

Refirió él sujeto que h®bía sido som©tidní 
una ma»iobra muy vioieeta, por Ja cuaj f J 
cogido por Jos to» tí culos, •retopciéndo«e¿a 
experimentando per este acto dolores tan 
tensos que le sobrevino un desmayo, y peMu 
totalmente el sentido.

No se ve en Jos órganos genitales indi., 
alguno traumático, aunque feíeala togada 
recha existe uu tumor que tiene todos 10« 
racteras de unt hernia inguinal oblicua' 
completa en el estado de bubofíncele, utys^
vedando el andio í^xteruo, n© alcanza e» t i 
mor .a! fondo de la bolsa esarotai. '

Es i a hernia es perfectoménto rsductibk -* »fA * >“ A JkAA V -r  ̂w £ ' íV*. 1*1'J* V.j. w

• presenta a? tacto y ai f íÁo ios síntomas o?? nina d^l eníero-opiplocele.
Eí intsreaad© dica qua antes de las vlolsn 

cías á que fué aometido soiían ^.qu«j.«.rb 
pgcia’meníe en Jos eansbicá «tmosférieos »¡ 
gunog dolores en el ainho iagaïnai áeraclú’ 
pero qua nunca había tenido tum^r ea ^4*1 
sitio. Esto permite suponer qua «l Sr. GaJ 
tv&launa hernia íaguiual iaeipUnta—punta 
hernia—ï», cual vino á hacéíga completa p., 
Jos fefefuerzos á que se vió obligad© á causad 
las tracciones y torsiansís testicuJar^s; pJ 
el descenso de la hernia á í© largo dei conik 
ío inguinal tambiéa pudo ser obra de olí. 
esfuerzos ejecutados por el sujeto.

Ea r«suman: el estado aetu&i de las bolsj. 
y de los testícuJes, y la presencia de usa h«í, 
«ia inguinal completa no parmitea afirmaj 
que el Sr. Gana hubiese sido sometido á i» 
torsión, avulsión y compresiós de los genita, 
les, que el mismo refiere; pero no es posibk 
negar que esta causa pudo tofluir de una m». 
aera directa en el descenso hemiario.

En la fila dentaria superior.—la part? 
izquierda de la arcada dentaria superior se v? 
contenido en su alveolo el fragmenta radieai 
del correspondiente canino.

El sujeto refiere que esta lesión se Ja produ
jo él mismo cuando, viéndose maniatado pa» 
las esposas y ensangrentados los pies ai sal'r 
del desmayo que Je produjo la cempresiôû v 
torsión de los genitales, intentó matarse, va. 
ííéadosa de un clavo qua sa hallaba clavado 
con poca profundidad en una puerta (el ciavo 
as una punta de París nueva, da unos «ietg 
centímetros), á fin da herirse con él en ej co- 
razón; para proporcionarse este clavo tuvo 
que arrancarlo con los dientas, pues twU 
atadas las manos, y al inteatario se le rompió 
al colmillo.

Pericialmente considerada esta lesión, ea 
nota que el canino izquierdo superior está 
fracturado por debajo de Ja corona, y sin qua 
«n lo restante de esta pieza dentaria se ve» 
íUdicio de lesiéa pre«xi«taata à ia íractu?» 
(caries), así como tampoco se observa lesiéa 
alguna en el aivéelo correspondiente.

Del examen de esta lesión denta.ria se dedu< 
ce solamente que hubo fractura del canino 
«uperier izquierdo, en eipunto llamado euelk, 
y que dicha fractura debió ser Ja obra de una 
violencia traumática, pues no hay indicio di I 
que el canino tuviera lesión previa que le hi
ciera fácilmente viable.

En consecuencia, pudo esta lesión produd?- 
sa dél modo y en la ocasión que refiere ei se
ñor Gana; per© también puede ser de cual- 
quier otra manera traumática.

De lo expuesto sacamos las siguientes con
clusiones:

í? Las manchascisatriciales de ambos an
tebrazos y del dorso de la mano izquierda «ou 
testimonios indudables de numerosas heriáai 
por contusión y d<sí garro, causadas por Ja pro
longada compresión violenta ejercida por un 
cuerpo de consisíeacia lignea, pétrea ó rastá- 
lica, y compuesto de vanas piezas de figura 
çiUndroidea, olivar ó esferoidal, como, por 
«j^mplo, las esposas ó manidas modernas que 
se emplean, al parecer, para la sujeción de 
presos en casos extraordinarios.

2^ Las manchas oblongas da los dedos ín
dice y medio de la mano izquierda proceden 
de la ruptura de flietsmas ó ampollas que se 
formaron por el éxtasis producido por la fuer
te, prolongada y ©special compresión que tuvo 

' sugar en los aptobr&zos.
3 .^ El estado de la uña del dedo gorda^ dsl 

pie derecho es prueba evidente de que ésta es 
da nueva formación, y por ende que hubo 
avulsión violenta ó desprendimianto de otra, 
la cual, sin duda, es la que ei sujeto conserva 
envuelta en ua papal.

4 .^ Que aua cuando existe una hernia ¡Q- 
guina! oblicua y completa, coa loa caractères 
del entero-epiploeele, y pudo el descenso áa 
ésta, hasta aalir del anillo inguinal exterso, 
ser provocado por los esfuerzos que deternsi- 
naroa ios vivos dolores que el enferme dice 
sufrió cuando le tiraron, comprimieron y re
torcieron los testículos, no hay ahora signas 
paiognomónicos, es decir, inequívocos, en las 
geaitaieâ y en ías harnias, de las viólessias y 
torturas de que el individuo dice fué objeto. 
S u embargo, ííada prueba que éstas nohu- 
b eran tenido lugar; y

5 .* La fractura del canino superior izquier
do indica que sobre éste obró una causa trau
mática; perq no es posible afirmar que dicha 
lesión fué'producidít ©a ei acto de arrancar de 
una puerta la punta do París que el interesa
do exhibe, ó por otra cualquiera violencia 
traumatizante.

Y á peticiéis del interesado, y para que cons
te donde convenga, firmamos la p'^esestR ea 
Barcelona á 18 de Abril í898 —Juan Giné 
PariagU^.^Ignacio VñlenU tted.»

ss»

CIRCULO DE BELLAS ARTES
La ExposioS6n«

Ea el Palacio de Cristal del Retiro han que
dado ultimados los trabajes de instalación, y 
manana se verificará solemnemente la inau- 
guiación del certamen artístico organizada 
por ei Circuí© de Bailas Artes*

El mérito de la Exposición sobrepuja al de 
todas las celebradas hace muchos años.

Entré los artistas principales que han envia- 
^^«.Pi^oduceiones de su ingenio al Palada 

de Cristal figuran Beaüiure, S monet. Sala, 
Sorolla, Biay, Llaneces, Maura, Muñoz Da- 
grain, Martínez Cubells, Domingo, Menéndez 
Pidal, Ferranz, Villegas, Espina, Moreno Car
bonero, Piá, Cutaada, Martínez Abade», Rau- 
rich, Santa María, Garnelo, Lhardy, Francés 
y otros muchos.

ES lunes próximo daremos extensa cuenta 
de tan notable concurso.

En él figura tambiéa el monumento á Ga- 
yarre, original del insigne Bonlliure, una de 
ías obras más notob’es que ha producido el 
arte contemporáneo en España.

La tomisióa rirgasizadora h^tenido ei buen 
acuérde» da destusar el importe del primer 
di*, de entrada á engrosar ía suscripción pa
triótica.

El precio de entrada ese día será el de 25 
pesetas, y hay anunciados pedidos doblando 
la cantidad.
, principales familias de la sociedad ma
drileña han respondido unánimemente á las 
invitaciones recibid»g ce: Círculo, y es segu
ro, por tasto, que ia recaudación destinada á 
las necesidades de la guerra será por lo cuan- 
í osa digna dei patriótico fin á que va desti»
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Domingo IS de Mayo de ISt8.

EL mSDO Á BHOÀdA

SOBRE LK CKISIS
Estxrawg en pleno período de cn«í«- I
Los dos S>gis, «i Quijote de Udv&mar y el I 

Qtucho de Máriua, cousidfiran fracasad s, 
« D. Préxedee se decide á darles los pasapor
te» bien á p«s%r suyo, porque el hombre »0 
está y* cábaías y eombmacioaes.

Ce» este moyvo soa inoumi^r.ables ios fas 0- 
«istas que á estas horas se van camino de ia 
poltrona y á punto de saeriñiatse por eí bien 
Íiela patm- , . . « v . ..

UíU*s dicen que habrá Gabinete de altura, y 
oíros dices que será chico.

Para el da altura se sabe que cuenta ya ba- 
ga&tá co» Aguilera, Calbeióa y otros grandes 
niabrós públicos.

Para el chico so habla de Aunou, Auteque- | 
yín V otros mía m . a.

Otros Msegaran que fo?m^.rá un misistsno 
¿8 familia para que nadie la observado- 
)^8S ni le tosa íum te, y dice^ q«e han visio ya 
U lista, en la quo figuren media doesra justa 
de sobrino» carna'es, otro sobrino lejano y el 
yerno en clase de proveedor de flores coraia- 
les para el presidente. , ,

Esta eandidatura da panantes tiene «Iguuos 
incoaveniejitas p -rqus en alia rftci^mun puírs- 
tólosg^macútis qua ya tienen bien ganada 
Ja caVgorU de primos. .

Pero nadie sabe en concreto el 
del viejo pastor, ni &ua Pablo Cruz, que se lo 
sftba de memoria y conoce todca gus más re- 
cóadito» secreto».

Hay diputados de los reciéu venidos que en 
cuanto í « ha emp zido á hablar de crisis acu
den al Cougreso coa io majorcito que tianen y 
esperan ^n ios pasillos la llegada tí 0I presi
dente del Gobierno para lauzaríe una mirada 
provocativa y usa soerisa muy dulce, como 
queriéndole deci?; . . ,

—Aquí tiens ugted na hombre miaistrabie 
áispueeto á todo.
I Héspués R® dedican á conquistar á loa pe- 

rlodistss para que digamos que se 1- 8 indica 
para entrar ea el nuevo ministerio, y ios chi- 
eos de la prensa traemos que huir para iibrar- 
nes de sus acemaiifis».. . ,

Ea cuanto vsn á uno de los que hacemos 
«emir á las prensas ya están cfreciéndoio p> gjo, d*4c/yeB*a,^n«dÿ«n^oï  ̂
mélós finód; lo dan pálmaditas oarmusasenia 
SSa V le preguntan coa mucho laterés por 
S»1» tola, y 4 seguida le llevan mwterio- 
BftmeBte á un rincón.

Uao «oaroja porque teme que le hagan 
prop™c’or.« Licita., pero luego resulta que 
•’ÍHombr^* iPOf no suelta usted, atí 
aenmA POSA ««va, *1 presidente está empe
gado en que yo vaya á Fomento? Puede usted 
afirmar que io «ab® pur buena tinta.

«-Desengáñase usted—me decía ayer uno 
de ello», D. Práxedes necesita en estos mo
mentos difíciles rodearse de persona» que le 
seamos incondicionatmente adictas; que igual 
le resolvamos loa problemas políticos de ac- 
toaüdad que le hagamos pasar lá vida lo mejor 
posible. Yo, por ejemplo, además de ser dipu
tado, toco bastante bien la guitaria por cifra, 
haes melladas ea adornes de marquetería, 
»0 hay quie» objetos 
de porcelana, y cristal, y para
Vos ma dolor, aa servidor y nadie más que un 
ssrvidor. . , ... , „

— Ma parecen excelentes condiciones las 
cus usted tiene. , ,

—¡Ab! y además tango un cunado qua po
día servir para subsecretario 6 para recau
dador de contribuciones ó para agenta de vi- 
ffiiancia de segunda cksa; tiene una letra en
cantadora y es capaz de darle un par de pu- 
ñatazes en 1» nuca al primero de les de la mi
nería que trata de entorpecer la acción del 
Gobierno con intarpelaci^xaes, y votos de cen- 
gura. No es por que esté yo casado coa su

poo, gracias á Dios, es basiante 
bruta..

Giros aspirantes varían de táctica, y hacen 
«om® que están muy preocupados, para lo 
cual sepultan la cabeza ea los pupitres de los 
escritoric-s del Có^gres®, sa miran de vez en 
cuando los pelos de’ cogote, y piden constan- 
tementé vasos de agua coa azucarillos y gó- 
td»,

—Déjeme usted, déjeme ustad — le dicen á 
uso ctí&hdb pa%a por su lado—; estoy madu- 
madouapjan- ,

Y iueg® resalta que está metiéndose furti- 
vamenielea Ja levita u® paquete de sobres y 
un par de euaderniilos d@ papel timbrado.

......Lo cierto es que con todo esto ia casa de §a- 
gasta seje todos ios días viaitadísima, y aun 
cuando se diga ¡o contrario, se s&be da un 
modo positivo que guardan cola en el reci

bimiento para e-.-tsar á cyEiSUitarle 3 ú h .csr- 
Í9 cífeeimie»'ito«.

Los re/iorters áiUgenUs.y los corresíonsa- 
les más activos no cesas de frecuentar el por
tal do la casa da ia Carrera de S i? J erón?mo, 

bkqusan á pregunta?, no sólo al portes o, 
sino a su thus, que como dice muy bias E^ 
NacíonaL es por cierto muy guapa.

—¿Ha vent lo algüiex'?—prvguntau coa 
misterioso en cuanto que empuzas el trabajo

acarea rísuelt&mej-da.
—¿Ha hablado ust -d coa è ?
—Sí—contesta el iateipríiado un tasto sor* 

pteadiáo.
-¿Y qué? .
—^He tomado mis medidas.
—lábi,..
—Yo ya le he dicho que estoy dispuesto ai 

sacrificio... pero...
—Pero, ¿qué? , , . .
-Pero por ese precio no puedo hacérsela».
—Vamos á eusaías; ¿usted no es un pro* 

hombre liam&do á coasui^a por D. Pi'áxiídes?
—No, señar; yo soy maestro zs^patgro y he 

venido à tomarle medida para un par de botas 
al vecino del tercero de ia izquierda.

Kiluarti* Bo*ói|.
.« Il  .....  <l» ¿»-1 JR'I.IH- — ■»»     ’

LA PtSTÍ BUBÓNICA

de iíiform&ción. , , , , .
—Hasta ahora £0'0 han Ib g-id o el de la leche 

de burrae y uu caoaUero asgo sospechoso con 
perilla^ entfO'cana y paniaióu á cuadros, algo 
rozáíío par cíe?to. ...

Esta Dotití,*a poce en alarma á todo» lo» 
gacetilleros políticos y á todas las ageacia» 
te egráfleas. . , , j,

Y se empieza á hacer cálculos sobre el de la 
perilla, con viniendo todos cu que debe ser al
gún consultado para lo de la ciisi?.

Por fie sale el misterioso porsonaje, y^aigúa 
periodista espontáneo, de esos qu« brotan ea 
estas ocasione» como los^graacs malignos, se

POR TELÉGRAFO
( SB WUBSTRO «BRVICI©)

Estrago* «o Sombay»
Londres 14.—Continúa la pmte bubónica 

causando grande» e»t> ages en Bombay.
Bí número de muertos asciende cada sema-

- ALEMANIA
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO SERVICIO) 
Ho hay tal modifioacîèn.

Berlia 14.—La prensa oficiosa niega ter
minantemente que sa trate por el Gobierno de 
modificar la constitución del imperio median
te la reforma de las leyes electorales.

LOS SUCESOS DE LINARES
Nuestro estimado colega El Linares , de 

aquella ciudad, reduce á sus verdad^pto» lí
mites los sucesos ocurridos en la industrial 
población, que, después de todo, no han teni- 
üo nada de extraordinarios.

Es de lamentar que la mala fe de corres
ponsales espontáneos ó su excesiva impre- 
sionabilidau hayan transmitido á la prensa 
ds Madrid informaciones inexactas y exage- 
rádas.

El Progreso ha tomado ya la» medidas 
oportunas para que no le sorprendan íaíse- 
dahes de icíormación—como les ha ocurrido 
á otros colegas—que lastiman el buea senti
do y las costumbres honrada» de poblaciones

. rv, r .He aquí ahora lo que dice El Linaresi
«A medida que va transcurriendo el tiempo 

86 tucán las tristes conseouenems da los ex- 
c#>gos que en un momento de obcecación coa- 
áujerp» á cuatro desgraciados más aUá segu- 
r&haente de io quo se preponían.

Las prisiones aqmeh|an; el juzgado actúa 
coa febril impaciencia, y Ies que arrastró el 
vendaval de la inconsciencia, gimas en pri
sión esperando un fallo que quizá pueda ser 
duro, porque so se conocía el alcance del dé- 
U|o;pero que por muy magnánimo que ssa, 
siempre deja en pos 49 M ía huella del castigo 
6 el estigma de la condeúá,

¡Oj§s?á ios cor&zoKRS estén influidos de la 
Piedad y que se cumplan aquellas sublimes 
palabrai: *5* oreferibie que se salven cien 
criminales á que se condene U» fRocettUÍ».

«**
La policía trabaja activs mente, secundan

do l&s órdenes superiores, y ce reduce á pri
sión á los que se logra identificar como auto-

« res ó exciUdor«s dei motín y á les qu« más 
I se dístieguieron haciendo armas cont 'a la 
I Ga&ídia civil, , .

1
 Un colega da como seguro la captura e un 
joven, cónomló por Garbancero, que pife- 
ce ser el &utí,r de ios dispare» de pish-U que 
se hacUn coatra la Gaarúiu_ci*i\ oes‘e el 
transformador da la luz eléctrica situado en 
la esquina deí P^s^je tíel Comercio.Hasta hoy, el vú ñero da preses es el si* 
guíQíite: mujeres, lÜ; hombres, 124.

«*«
xas pra&a», »< gua se dice la que pri-

I mero eseaió’os baícoues del Ay ua>amiento, 
I pateca ser qua inieató arrojarse por uno de 
I IOS h locos de la sala en que está o eocefradas, 

8 ta ou ei piso superior da la cárcel.
Se ha pedido la excaicelacióu de una sina 

de s eta á ocho años, que fué presa en unión
de su madre.

**«
Cada ¿í^ es más elogiada ia conducta del 

jefe de la fuerza armada por la prulcacia eb- 
servada al Ordenar el fuego, pues dada ia gr&n

I masa de curiosos qoe había ea la plaza, era 
t natural que el úúm&ro de muertos hubiera 
i silo grapaísimo.

Todo lo que se fantaseo sobre el particular, 
creyendo que se oculta el número de ylct;mas, 
es erróneo.

I Lo que es lógico suponer es que unos par 
I miedo y otros por verdadera culpabilidad ha- 
I y an puesto pies en polvorosa.
I Hasts sosntre» llega el rumor de que ea la ; 
l estación de VadoíUuo el lunes había mucha ! 
‘ gente que esperaba con impaciencia eíi tren, y J 
i que ia Goch ?. íUl domiagd era tal la £ fluencia » 
I de geste en Tèbaruaîa, que muchos durmiere n | 
I ai raso, entre ¿as ©Uva» y encina».

-• ■
Ha prOducido pésim© efecto entre todo el 

vecindario ios telegrama» publicados por los 
periódiccs madrileñós, pór ia» inexactitudes 
quecontienen.

Uno de ellos ha rectificado y».
Kn la cárcel.

En dos ocasione» que un amigo nuestro ha 
visitado la cárcel ea nuestro nombre, ha te- 
ní l0 ocasión de ©ir las súplicas que dirigaa 
los detenido» de ambos sexos, encaminadas á 
que cuanto ante» se depuren los hechos y so 
uevueívan á su» hogares todos aquello» que 
seau ine coates.

Si á creer se va á iodo», nadie resulta cul
pable; paro como se cuenta con la rectitud de 
los encargados del sumario, seguramente que 
nada tendrán que temer aquello» que no to
maron parte activa ea lo» »uceco».

RíCOBocido quedé nuestro amigo de la» de- 
ferenciaaqujB jefe' del estaWcimie^, que atieadqlo mejor po- 
» ble al excesivo número de prelo», hacinados 
ea los insufisieate» locales del edificio, en el 
que se observan algunas necesarias reforma» 
que deberá atender la Corporación municipal.

El encargado del sumario es el capitán don 
Jnan^OUero y Morente, de Mancha RiaL>

TEOPAS nPIDlGlONÀBlÂS
POR TELÉGRAFO

XO NUESTRO SERTlcIO)

Badcíp* 14 (9 tarde).—Han salido para 
Madrid el general Èchagua, soldados del cupo 
de Filipinas y sorteados.

Los han despedido las autoridades y nume
roso público:

El espíritu público es excelente.
Ss ha encargado del mando el ge «ral Mar

có».
Reina tranquilidad en toda la provincia.

El cadáver de na abogado.
Áyer íué idontilicado el cadáver que se bailó 

notando en el estanque del Retiro.
Al leer la noticia de los periódicos acudió al 

depósito de cadáveres up/ hombre que hace 
días buscaba á un sobrino suyo,

Ea efecto, el que estaba sobra el mármol de 
la mesa del depósito era la persona que él bu»' 
caba., -•

Bí-aun muchacho de trece año», llamado 
Anastasio Montes, y estaba de dependiente en 
una tienda de ultramarinos establecida eu la 
«alie del Carmen, núm. 41.

El domingo ji’tímo ss aotó su falta del esta- 
bíSoimíentó, y se cree que tomó esta resolu
ción por haber dispuesto de una pequeña can
tidad de su priacípai, * -

ES BUENA IDEA
F.'i un discre t'himo y bkn pensado artículo 

nrm^dü por uu-.stro q^etiio amigo y correh- 
gi j^ade D. P’rauciseo Csstiilo (ariícu'o que de 
tedas veras sentimos no peder publicar ínte
gro), se fxponen coa cien zudas y geasatas 
ideas á propósito de la crisis económica por 
que air&vsa¿£mos.

Dedícasíí principalmente el articulista á de
signar como íueúí© de riqueza, obligáda afeo- 
fu como, nunca, álañ’queza oculta,y con viri
les fí-asés hcce resaltar ia falta depatriotismo 
de lúe que, poseyéndola, niegan su concurso 
á las augustsas da la patria, que son y deben 
ser, ahora como nunca, las angustias de to
dos.

BaOSB

NOTICIAS
Nuastro» queridísimos amigo» y respetables 

correugiouariog D. Euaebio Jover y D. Pedro 
Gazapo, vicepresidentes da la Jauta central 
düi partido republicano progresista, salieron 
ayer respectivamente en ios trenes correos de 
Bi^fcáionay Bw.dajcz.

A despedirles acudieron nuestro ilustre Jefí, 
los demás vocales de ia Junta que aún per
manecen en Madrid y buea número de corre - 

. ario»,
Galantemente invitados por el dueño, el 

acreditado y probo comerciante D. Juan Co
leto, asistimos anoche á la inauguración i e 
La perla del Conde Duque, almacén de cc- 
mestibks.’y tienda de vinas, sita en la calle 
Conde Duque, número 15,

Deseamos ai dueño del nuevo estableci
miento todo g ó aero de prosperidades.

Nuestro correligionario D. Juan Casanovas 
nos remite un bien escrito, artículo, que en 
otras circunstancias hubiéramos con mucho 
gusto publicado; pero consta á su autor que 
estamos conforme» con cuanta» argumenta
ciones emplea nuestro amigo.

Si inspector general de primera enseñanza 
D. Atanasio Moriesía fin tenido la atención 
de remitirnos un ejemplar del Anuario legis
lativo de 1896.

Se no» dice que muchos maestros de Ins
trucción primaria, á quienes se deben algunos 
millones de sus haberes, no están conformes 
con ofrecer sus créditos en la forma que han 
publicado algunos periódicos.

Esto, es ciare, no sería admitido por ningún 
Gobierno, entre otras razones, por la des
igualdad que establece entre individuo» de ura 
misma elase, y porque les consta á todos que 
en punto á desprendimiento y patriotismo no 
necesitan lo» maestros que se le» indique el 
procedimiento que deben seguir, puesto que 
darían hasta su propia vida en defensa de 
nuestra amada patria.

En nombre propio y en represetación de nu
merosas familias, han elevado una razonada 
exposición al ministro de Ultramar vario» 
padres de famiia, aptos para las labores agrí
colas, solicitando que se promueva la emi
gración á Mindanao, secundando la» reitera
das gestioaes que sobre el particular viene há' 
ciendo el genes al Blanco.

Es indudable que iniciada lá colonización 
de aquel país en la forma prupuesta por lo» 
sodeitante», obtendrá el Tesoro las pingües 
renta» que aquel exuberante pedazo de tierra 
española h^brá de producir, y ganará la cau*' 
sa de España en tan apartadas regiones, nor- 
qua ios emigrantes, al explotar en beneficio 
suyo y del Tesoro lá feracidad de ellas, cona- 
tituirán allí una salvaguardia de los interese» 
de la patria. j

Dicen de Barcelona que abundan en aquella ! 
ciudad los tourist&s procedentes de la vecih* 
República, debido á que son mucho» loSquA 
aprovecha ndo el desses so de valor 45 metá 
lico español, vienen á pasar una temnorada 
ea nuestra Peninsula,

j Ha sido suspendido por la autoridad militar 
de Gijón el periódico La Aurora Social.

Ha sido denunciada en San Sebastián la 
hoja telegráfica que publicó el perió^’s^ ¿a 

îâdirector Foror- 
den dé la autorid^^ militar.

I Valladolid cuenta con harisas suficientes 
para las atenciones de aquel vecindario hasta 

■ I el 15 doi próximo Septiembre.

S3 ha descubierto en el río Tajo, cerca da 
Talavera, el cadáver del magistrado de la Au- 

, dieacia de Toledo, juez instructor que fuá do

los tristes sucesos ocurridos en aquella po* 
blaciéa. .

Hay gran alarma por creerse que se wat* 
de üixa vengasza perscnal.

La opieisa
Ayer me dijistís que hoy, y hoy me dirás 

que mañana... Así está ocurriendo con la cri
sis, que hs, llagado à couverthse en una inso
portable lata.

Sagasta va ganando tiempo alentado quizá 
por ia esperanza de que cualquier'importante 
noticia de la guerra favorable á nuestras ar
mas pudiera librarle de la urgsnte necesidad 
de modificar el Gabinete, cuyo refuerzo le 
ofrece serias dificultades, porque ni Gamazo 
ni Montero Ríos, hombres de altura á quienes 
quiso catequizar, se dejan seducir.

Cuanto se diga ace/ca de si la crisis será 
extensa ó limitada á Ultramar y Estado, ó 
comprenderá tambiéa á Marina; si son más 
probables Remoro Girón y Veragua 6 Nava
rro Rodrigo y Almodóvar ó Churruea y Sal
vador, es hasta la hora presente pura hipóte
sis.

Ni el míeme presider te del Consejo sabe lo 
que resolverá, ni siquiera el sentido ea que 
eacamiaárá la resolución, pues carece de sen
tido, dicho sea ein ofensa.

Lo que, á juzgar por las últimas impresio
nes, p^.rsc3 probable es que el Con ça jo apla
zado da ay er para hoy, qué si no sepia nuevo 
viento debe, celebrarse esta tarde, estará de
dicado exclusivamente al conflicto ministe
rial, y de él saldrán acordadas la forma y el 
alcance en que la crisis se dvtarmiEe.

Y Sagásta sobre todo, como dicen [los ca
lendarios.

La* Gáptas.
En el Senado se aprobaron el dictamen de 

la comisión mixta fijando las fuerzas navales 
para 1898 99, y varios suplementos de crédito.

En el Congreso explanó el Sr. Alas su inter
pelación sobre la necesidad de nombrar un 
generalísimo que unifique la acción de las 
tropas de mar y tierra, y se entró luego en la 
discusión del presupuesto de Gracia y Justi
cia, que impugnó en extenso discurso, salpi
cado de consideraciones acerca de la consti
tución del Jurado, do la Instrucción pública y 
do las relaciones entre la Iglesia y el Estado» 
el Sr. Salmerón, cuya oración, que fué elo
cuentísima, escuchó la Cámara con manifies
to interés.

¿Qué sepiaf
Llamó de extraordinario modo la atención 

en el Congreso la presencia de un coronel de 
ingenieros, ayudante de doña Cristina.

Esperó largó rato al ministro de la Guerra, 
con quien deseaba hablar.

Nada pudo averiguarse de la misión que 
jefe citado cumplía, y se sabe úeicamentF „ * 
marchó llevando un voluminoso iega)-^^, *

Un aln&nepzQa
Hoy obMuuiarfa m o» en La,,

dhy al general Weíler loa d;,putsdo8 v ama-

gM, Jttnoy, Ssdd y Forgea, & quienes hace 
2ÍÍ?’T'“* •“ ** el general con un

La politisa va buscando significación 
á Csíos repetidos obsequios; pero la im»' 
irabiiidad del éxgobernador general ’ r*®o- 
y las manifestacionos de los de»** ' he Cuba 
les quitan motivo á toda c^’' ' comensa-
cendencia. -ujetura de traus-

Extensa*' -¡«fereBoSa.
5 chu-d* celebrada ayer ea el despa-
I ©i St. Ssgasta,

eOs ministros de Guerra, Marina y Hacienda 
y él general de ia Armada, Sr. Auñón.

Resultó inútil toda tentativa para conocer 
con certeza el asunto de que se ocuparon, 
pues guardaron los conferenciantes extrema
da reserva.

Parece, sin embargo, que no iría muy des- 
caminaite quien aflráaase que la reunión se 
raJacionó planes navales y mejoras en la

Los cablegramas oficiales de Cuba y Puerto 
Rico, reveladores de lo incfieaces que resultan 
íes ititantor de dessœbarco del enemigo en 
nuestras posesiouei?; la noticia de haber bur
lado uu0vsm?íuta buques españoles el caca
reado bloqueo da las Autilías, y el rumor, no 
coaflfmado, de hallarse la escu&dra qua man
da el eoEtralmiranta Cerrera á la vista de los 
puertos cubanos, motivaron ayer general sa
tisfacción.
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La anciana se hace cargo de estas razones 
y les-contestai =

—tor Dios santo^ que á no venir vosotras 
jamás pusiera ios pies en palacio, aun cuan
do hubiese de acabar conmigo.

Dánle las gracias Salida y Alina, y mar
chan juntas à palacio; llegan, y cuando se 
presentan á la princesa, se queda rezagada 
la anciana, y mirando dueña exclama:

—Ea verdad, señora, que no soy acreedo
ra á tanta honra, pues mía es toda la culpa, 
y no hay mas que generosidad por vuestra 
parte,

—Aya mía —csatestó la princesa—, tú 
ere» mucho para nosotras, pues te debo mi 
educación, y no ignoras cómo Dios repartió 
á su8 Serres tres particularidades: la índole, 
las urgencias de la vida y luego la muerte, 
y no queda á la humanidad otro arbitrio, y 
así no acerté á dominarme y enfrenar mis 
Impetus; per», por Dios, querida aya, estoy 
arrepentjdísima de cuanto hice.

La anciana se adelanta, besa el suelo, y la 
Íirincesa.manda traer un hermoso vestido, se 
o alarga à su aya, y todas las sirvientas y 

esclavas manifiestan suma complacencia.
Pregunta luego la princesa á la anciana 

que si cree que estará ya madura, la fruta 
del jardin, y ésta le contesta:

—Señora, esta es cabalmente la temporada 
en que solemos visitar todos los años el jar
dín; voy á enterarme hoy mitmo y à trae
ros razón de todo.

Tras esto, la anciana se dirige al jardín, 
donde encuentra al príncipe, que le sale al 
encuentro y la abraza.

La.anciana se sienta á su lado, y le refiere 
todo io ocurrido con la princesa, su despedi
da y la ida á la madrugada del otro día al 
jardín.

Le pregunta al principe si tenia granjeado 
con agasajos al celador como se lo tenia en
cargado, y éste le contesta que es su íntimo 
amigo, contándole igualmente cuanto el vi- 
gir tiene dispuesto, y cómo había hecho re
tratar al vivo el sueño de la princesa.

Quiere continuar Scheherazada su narra
ción; pero se lo impide la claridad del día, 
y à la noche siguiente prosigue de 
modo:

SOCHE «iO

■—Enterada la anciana de toda aquella 
combinación, se regocija en extremo, y dice:

—Santo Dios, admite á estos amigos en lo 

íntimo de tu regazo; enséñales el sendero 
del acierto, que ee cifra en un acuerde atina
do, y como obra de príncipe, es acreedora 
de un reino. Por tu parte, hijo mío, esmé
rate en lo que á ti corresponde; anda al ba
ño, engalánate vistosamente, pues no cabe 
ya otro arbitrio; anda al celador, y solicita 
le su fineja que te deje en el jardín, y luego 
laces de modo que te anochezca en él; pues 
en sabiendo el hombre que la princesa está 
dentro, ni aun cuando mediase, el mundo 
entera te franquearía la puerta, por temor 
de que mandase quitarle la vida, y nadie le 
tildaría esta disposición.

Procura sobre todo que te anochezca en 
el jardin, y en logrando este intento, pro
cura emboscarte por un sitio desda donde 
oigas este mi liamamiento: -«;0h, tú, el de 
tantísimo primor encubierto, ya no hay que 
temer; adelántate luego, sal á luz. con teda 
tu hermosuraU pues quizá al. verte, su co
razón se prenderá de tu persona,/y entonce» 
legras tu intento y cesará tu martirio,

El príncipe se aviene en cumplirlo todo, 
y en prenda de su palabra le entrega una 
bolsa con 500 monedas y dice:,

—Allana tus negocios con esto.
La anciana quiere desentenderse absolu

tamente del agasajo, pero el principe se em
peña y tiene que aceptarlas; tómalas, pues, 
y se vuelve en seguida en busca de la prin
cesa.

Márchase el príncipe al baño y luego se 
esmera en engalanarse regiamente.

Arden sus mejillas en vivo fuego, sus ojos 
rebosan cariño, y de sus labios brotan pala
bras amorosas.

Al verle el celador, se regocijó en el alma, 
se dirige á él, y saludándole afectuosamente 
le da muy placentero la bienvenida,

El príncipe se le manifiesta muy airado; 
pregúntale el anciano aquella novedad, y el 
príncipe le contesta:,

—¡ Ay jeque, era yo antes, hasta hoy mis
mo, querido y honrado de mi padre; mas en 
este día nos engolfamos en un altercado, me 
escarnece y me tilda, mb atrópella y me 
arroja de su cesa.

Como ya no me queda ni deudo ni amigo 
á cuyo arrimo pueda yo acogerme, pues 
soy a^ul un extranjero, lejos de mi familia, 
w úvaMtt u6 ttirjarme tuuavia; pero si me 
acojo á los extraños, más se ha de enojar 
también mi padre, redundando todo para mí 
en resultas más y más fatales, por ser en 
extremo suspicaz, y se recelaría algún des-

cemos cargo de todo, y veremos si entabla
mos alguna relación íntima con él guarda.

Hablan por la noche sobre su proyectó, y 
á la madrugada, favoreciéndoles Dios con 
un tiempo despejado y bonancible, se enca
minan entrambos a! jardín, pertrechándose i 
antes el príncipe con mil monedas en el bol
sillo.

Llegan, descubren altísima c rea, muchas 
arboledas con susurrantes arroyos, flores 
vistosas y fragantes, pajarillos gorjeando y 
frutas exquisitas y abundantes, como allá 
en los vergeles del paraíso. ' '

Asoma á lá puerta Un añciáño, quien, al 
verlos, se levanta, va hacia ellos, los sáluda, 
y les dice: > . , , , , C .

—¿Seósofréce algo conque me honró en 
serviros?

—Sabed, anciano -^ le contesta el visir— 
que somos forasteros; el sol va ya flechando 
sus rayos, y coinó ténemós lejana; ÿ á la 
parte opuesta de la 'ciudad, nuestra motada, 

, tenedjá bien tomar esta expresión y propor- 
^ona|i^q% algún desayunó, y con esto abrir
nos el jardín y conducirnos á cualquier pa-, 
raje sombrío, donde nos-refresquemos y co
mamos con todo desahogo; y en habiendo 
descansad©, seguiremos nuestro camino.

Conceptúa el visir muy oportuno en aque
lla sazón él dinero, y así hecha mano al bol
sillo, saca una moneda mayor de oró equi
valente á cinco menores, se la pone al ancia
no en sil derecha, y le dice:

—Comprad con esto por ahí alguna co&i- 
11a para vuestros niños.

No había Visto el setentón en sus 
otra amarillez que la de cáscaras 
ncj por decirlo ísl, y 81 »,^1 oro. w 

. abaUuzaron & él patencias.
, to ;"gulda se pone en movimiento, 
lès franquea la entrada y les conduce por 
el jardín á un sitio bajo un árbol grandísi
mo y sombrío junto à una corriente.

—Señores míos—les dice luego—no hay 
que internarse por el jardín hasta la puerta 
del harem que conduce al palacio de la prin
cesa.

—De ningún modo—le contestan—trata
mos de incvernos de aquí hasta que tú vuel
vas.

Con esto el guardián se marcha, y vuelve 
á breve rato con toda clase de manjares; co
men y beben los huéspedes hasta quedar sa
tisfechos, y luego el visir anda recorriendo 
el jardín por dondequiera.

Está viendó un castillo antiguo con alme

nas elevadas que, sin embargo, están cuar
teadas, sin otro resguardo de ninguna es
pecie; entonces se vuelve al anciano y le 
pregunta:

—A quién pertenece toda esta posesión? 
¿Y es propiedad ó arrendamiento?

-Señor- mío, yo no soy mas que Celador 
—le contesta.

—¿Y cuánto tenéis de salario ai ¿tes?
-Una moneda.
—Es una sinrazón esa mezquindad- y 

si tenéis hijos que alimentar. ’
—¡Ay, señor 1 tengo hast* ocho niños con 

su madré.
—No hay ápi^Pio Éd poderío fuera el del 

Altísimo—añadió el visir—; por mi parte, os 
acompaño en vuestros afanes, pobre ancia- 
úoi y? ¿qué decís tos á Cuantos acuden á so
correr á vuestra familia?

—■Ea pago dé vuestras finezas—le contes
ta el anciano—Dios sé muestre propicio con 
ves y os favorezca hasta lo sumo.

■—Mirad, ánciatto—replica el Visir—, hay 
en éste jardín tah hérmoso un castillo anti
guo y tan malparado, que desdice de lo de
más; quisiera mejorarlo, blanquearlo y her
mosearlo en todo par» dejar mi nombre es
tampado á la puerta.

—Y ¿cuál es vuestra mira en ese partie’’- 
lar?—le pregunta el anciano.

—Pata que al verle—replicó æj visir— 
W.yX»estrosniñ(^ Thsr^cii por mí, y ai 
venir el dueño y pregunte quién ha dis- 
pues^ la ob*a le contestéis:

— i o soy él'autor dé todo, señor, con el 
¡afán de proporcionaros la blancura de esa 

perspectiva en pago de vuestros beneficies; 
y entonces ciertamente os reintegrará el des- 

I embolso y todo vendrá á redundar en ven- 
I taja vuestra.

Al decir esto sacó una bolsa de quinientas 
monedas, y añadió:

—Tomad esta bolsa, agasajad á vuestra 
mujer é hijos, y decidles que nos deseen mil 

I bienes en todas sus plegarias.
I Al ver el anciano tantísimo dinero, se 
I arroja á los pies de entrambos, se los besa, 
i les desea, como fuera de sí, millares de feli

cidades, y que Dios les aumente sos bienes.
—Tu ausencia nos ha de ser muy doloro

sa, pues nos vemos precisados á dejarte— 
dice el visir.

—¿Y adónde vais?
—A casa—, contéstale el visir.
—¿Conque me queréis privar de tan es* 

clareoid» presei cía?—interrumpió el ancia*
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VIOÂ^ÜTAR
8epw2oEo de la plaza para hoy.

Parada: Covadonga y Zaragoza.
Jefe de parada: Sóñor coronel de ia Prince

sa, D. Francisco Jaqueíct.
. Imaginaria: Señor teniente coronel del 10 

Montado, D. Tomás Michel.
Guardia del real palacio: Covadonga, sép

tima sección del 14.® Montado y 22 caballos 
de Lusiiania.

Jefe de día: S^ñor coronel da la primera 
media brigada, D. Federico Colomer.

Imaginaria: Señor coron ti de la segunda 
media brigada, D. Julio Maclas.

Visita de hospital: Lusitania, segundo ca
pitán.

Reconocimiento de provisiones: Pavía, se
gundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zonas 
& las órdenes del señor jefe de día: Segundo 
capitán del 2.° de Zaragoza y primero de 
Cuenca.

Ha sido nombrado segundo jefe de la Aca
demia de Artillería el teniente coronel de di
cho cuerpo D. Francisco Zaragoza.

—Han sido destinados á Cuba loe segundes 
tenientes de infantería D. Francisco García 
Garrido y D. Luis Soto Rodríguez.

—Ayer se publicó la propuesta de ascensos, 
que comprende á 49 segundos tenientes alum
nos de artillería, que han terminado con apro
vechamiento sus estudios.

—Según una circular dictada, los alumnos 
que en las próximas oposiciones ingresen en 
la Academia de Caballería podrán terminar 
sus estudios á ñues del año 1909.

—Se han comunicado las órdenes para que 
por los parques de artillería ce Madrid, Cádiz, 
Valencia, Barcelona y Burgos se entreguen 
1009 fusiles Mauser á los batallones que se 
organizan en dichas capitales.

«*•
Después de cuatro días de ejercicios ha re

gresado á Toledo, del campamento de los A’i- 
jares, el batallón de alumnos de la Escuela 
militar.

L' S jefes elogian la disciplina y precisión 
en los ejercicios que ha revelado el batallón.

Ha sido destinado á la plantilla del ministe
rio de la Guerra el teniente coronel de artille
ría D. José de la Lombana.

♦*«
Han llegado á San Sebastián 40 oficiales de 

la Escuela superior de Guerra, que van á ejer
citarse en estudios teórico-prácticos en los 
fuertes de la frontera.

BOL.SA
COTIZAOlOS COMPARABA

FONDOS PÚBUCOS
ÚLTIMO
r RUCIO

Del 13 Del 14
4 per 199 interior..... 
id. serie Z............... . .  
Id. fin de mes.............  
Id. próximo...............  
Exterior..................  
Amortizable...............
Oblig. del Tesoro.... 
Id. de Aduanas........ « 
W.Finpinas6%..... 
Billetes de Cuba, 6 „/** 
Id. de 1890,6«A...._ 
Banco de España.... 
Como. A. de Tabacos 
Cód.B.®Hipot.,6»A.. 
¡4.814 7...... ......... .
Obi. Ayunt. Madrid.. 
eOTIZACIÓN »B PAlds

Norte........................ ..
Mediodía.....................  
Ríotlnto.......................

CAVÍOS
& la vísta.. 

id, i ocho días vista 
París, á la vista....... 

¡ i. i ocho días vista.

46,25 
46 50
45 90

»
59.60
55.00

46 25
46 30
45.75

71.00
52 50
58.50
47.50

305.00
189.00
103.25

» 
»

58 70 
55.10

100.70 
7180 
52.25 
58 30 
46.85

305 00 
188 GO 
103.50

» 
»

65.00
108 00
664 00

55 06
107.00
656.00

78.50

»
» 
»
»
» 
10 
»

»
0 20
0 15

0 80

0 90 
» 
»

0 25
0 20 
0 66

»
0 25

8 00

44.10 
»

74 00

»
00
V
»

» 
00 
»

» 
»

4 50 
»

Bolasi Be Rapte*
(rKLKORAMA PB LÀ ÀOBNOlÀ BàBRà) 

pía 13,—Exterior español, cierre: 33 40. 
8 por 109 francés, 102-95.

“• Apertura del exterior español, 
uO Oí.

3 por 100 francés, 102-72.

(telegrama dk t, bej^akc)
Día 14 (8,17 tarde).—4 por 100 exterior, 

33-93.-5 por 100 francés, 102- 72.—5 por là) 
ital .ano, 91-25,—3 por 100 turco, 21-45.—8 por 
100 portugués, 17-56.-Robinsón, 205.-6 por 
100 brasileño, 53-10.—Randfontein, 00-00,—De 
BeerS, 60-00.—Ferreira, 618 00.-Goldfields, 
108-06.—Transvaal, G. L., 33-00,-Durban, R. 
D„ 88 00.—4 por 100 argentino, 56 60.—East- 
Raad, 112.

Bolsa de Londres.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 14.—Extarior español, apertura: 34,qq.

mTEL AiWNCIADOfí
FUHOSOnzS PARA HOT

Z«Fa»ela.—.A i&s § 1^2—EI señé’' Joaquín.
—Aún hay patria, Veremuodo.—Certamen | 

nacional (refui^mAdo).—Concierto y bule an- I 
daluz. — La buena sombra.— Las Coquine- I

A las 4 12.—La guard a amarilJa.—El señor 
Joaquín. C^rt^m^a nacioúíiL—Concierto y 
baile andaluz
A sois.—A 8 Ij2.-E’ sarsto de la Isidra. 
R — La revoitosa.—Ei santo d« la hidra.—El 
mantón de Manda.

A i»8 4 1.2.—Las bravias.—Toros del Saiti- 
ilo,—Sí saúco de ia hidra.

Glfoo de Físpíeh------ A las 9 le la noche— 
Tomarán parts» en el cspectáculíj las nota

bilidades más aplaudidas de la compañía.
A las 4,12.—Gran función, indicada para 

todas las clases sociales.
Entrada general, 50 céntimo?.

CSi*osdaCelân.-A las 9 de la noche.—
Variada función.-Repeución de la panto

mima «Los isidros en Madrid», terminando | 
con la lidia de un novillo.—Ei tirador español |

Sr. Coadonitt, las hermanas Musto y todno 
los principales artistas de la compañía. *

A las 4 12.—Magnífica función, en la que ra 
estrenará la pantomima titulada «Les isidro* 
en Madrid», tomando parte además les prinpi 
pales artistas de la compañía.

Entrada general, 66 céntimos.

Circo del Buen Retiro.—A las 9.—Va, 
riada espectáculo, en el que tomarán part* 

los niños Vargas y Bisaccia, el ilusioniatZ 
Onrey y los principales artistas de la eom, 
panía.

A las 4 12. —Variado y escogido pro.

Entrada general, 59 céntimes.

Teatro de la Infanola (plaza de la Leal.
tad, 1, Prado).—Bonitas funciones desda 

las cinco de la tarde.

Plaza de Torco.—A las 4 12.— Séptima 
corrida da abono, en la que se üdi’rán geh 

toros de la ganadería de D. Felipe de Pablo v 
Romero, vecino de Sevilla, que serán esto, 
qusados per Enrique Vargas (Miouto), Auto, 
nio Fuentes y Emilio Torres (Bombita), con 
sus correspondientes cuadrillas.

Edet»JaÍ (teatro Romea).—A las 9 1^.,.. 
Grande® partidos por acreditados pelotaris.

Euakal Jai—A las tres y media.-Gran 
partido entre cuatro afamados pelotaris,

Satán IRuHÍlo íAlcalá, 14y 16).—De 9aj 
noche. ' Th o al blanco por riistinguidai 

señoritas. Apuestas mutuas.

Fs*oyeocl^aes inmteoaaa.— Alcalá, u 
bajo—Sesiones de 3 á 7 y de 8 lj2 á 12.

Entrada, una peseta.—Los niños menora 
diez años, 6C’ céMimos.

Salés Sarrosa (Reina, 8).—Todos los día 
grande asaltos ds fior<gte por dis^nguida 

i señoritas, con apuestas mutuas.
i MAURI».—IMPRENTA OK FORTAíi^, UBERTAD,^

»

0

»

»

»

1

1

SSíSS de M®TE SE KI5ÀBB DE.BíCiLíB «>» HIPBFBOTK BE CU Ï BE SOS». Este m».
i 1 o et un Rp I Ao uiíiAA dicamento, tan conocido y estimado de las madres por sus g andes vir.

LA SALUPaDE los bINOS l“?®„Ví™‘‘'’®se?eHSCRBFULlSffifl DEL0SMROS-B^
BEL PüLlllB, IBíPETENCi» y OEBILISiD BEBERlL, lia adquirido por su esmerad, 

m elaboración y ECOWIIí en el precio la fan.a de que hoy goza Compita

WlSf H ■ H Btb O' BB i&i « ^Kb « WB con ventaja con la de Scott, que es yankec, y la prohice el patrioUraw,

Üniil.^lliia H^rSraO^ **• ■**«“»e'p*^I
ti- - -

Pasta Pectoral del Dr. F. BoniWaSa COlOMAL i
Treinta y cuatro aftas de éxitos son la prueba de la suportorldad de esta pasta, cayá Cómpoeicidn está aifiíada I<0S MEJORES CAFÉS i

r cómplnto del opio y gss preparatorios; no puedo producir los peligroacfi retados de otros pectorales; eficash QUfMm 1
m coníra las afecciones del necho, como catarros, asma, bronquitis, resfrlaoss y toda clase de tos, por rebelde y i :

por Ciísapleto del opio y gas preparatorios; no puedo producir los peligroaœ resuitadoa de otros pectorales; eficací
sima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfrlaoss y toda clase do tos, por rebelde y 
crónica quo sea. üa detaUado prospecto indica la manera do usar esta pasta, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma y rúbrica del Beater BORRELL. Precio: 1,26 pesetas caja en España. Unico punto de venta an Madrid, 
farmacia de Borrell SermanoSt P^ta del Sol, 6{ y priacipales farmacias. . 

aaetAS f^KCísiiís

EL ALUMBRADO M0DE5R0 Â‘DOMICILIO
POR SL

Gás ÁGEmao
BEPÊ8STB BE ©ARBOR® BE CALOI® 

Cemparaeienes y demesiraetones de esíe alumbrado, 
en la/ábriea del representante,

AUBKBTO Í.AUBIIIS, contractor mecánico en

Es el más hermoeo y brillante alum ado conocido: d 
Cftwpinwidar produce por si mismo el lumbrado; es el 
más económico é indispensable para ltd Gnfés, Gs.si- 
c^9. Colegios. Iglesias, Chalets, Gasas de Cam
po, t*ranias, Èatablecfsîientos públicos, Fábri
cas, Aísaaoeaes, Estaoionei do ferrocarriles, 
Administraciones, C®.sas partieular¿^, 'ï’ieûdas 
de todas clases, etc., etc.; ea mejor y cuesta KiciíC? 
que cualquier otro alumbrado.

Para más detalles, dirigúse á la fábrica del represen
tante en León.

ALCALÁ 17

OTAUBLES MBBIGAMgSTOS D^L

UBÉBSO. sinus, IMPOTKHCÍA, UAL D8 OBISA j 
tSTRSCHsaSií UDBimtlRfraélDSUSÁSGRB

PURGACIONES ,
CiPSÜLKS HGCH, 8 pesetas caja.—Llagas, chancros, I 

erupcionea, verrugas, POSSEDA AOGH, 8 pesetas pomo.—I 
Mal de orina, estrecheces, catarros, Irritación, ardor ál| 
orinar, etc., SAÍES EOCH, 7 peseta frasco.—Impetencia, I 
debilidad genital, esterilidad, TONICO KOCH, 9 pesetas.— I 
Para deparar la sangre de toda clase de humores, DEPU'^i 
fíATiPo xecp, 10 pesetas caja.—Oonsuita gratis diaria de ’ 
10 á 1, y por carta los de fuera, dirigiéndose al |
GABIHBTE BIËB1CO AMERlCAWOi 

ALCALÁ, es, I *, MADRID (AL LABO DE LAS 6ALATRAVA3) I 
«agfeija Se envían estos medicamentos por correo | 

X perfectamente envusitos sin - 
eonocíi .n ?«*. “«í“ 

to, enviando su valor en sellos ó libranza 2- ■"» BK" í 
TEOS, Alcalá, l.% SBadrld.—Asim^e, las, 
contestaciones van en sobre blanco, cerrado, sin mdica-1 
ción alguna que indique su procedencia.—La medicación I 
XQCP es la única que puede seguirse con perfecta seguri-1 
dad de éxito y secreto. (Verdaderamente infalibles por l 
rebeldes que sean les casos,) *

sa axa«t.LAS os raesHs
SWwilrtsMÍ**^" I" it'utr. g I

Sayer, IB.—BÉAJBÉtiOB.—Sfieatmpo, S- i

NBMCA LAS -CAPSULAS
PERUVIANAS BüRtíELL 

h&n dejado d® curar prouto y ra- 
dicalmout® las 
(purgacáoaes) GONORREAS y de
más fltyos d© las vías urinarias por 
crónicas que sean. Recomendadas 
por los principales médicos.

35 años dó éxito creciente. "
Para evitar engaño exigir en el envoltorio 

exterior del frasco la marca de la casa regis
trada.

MRRÍL HffilUIOS
Pnerta del Sol, 5, Madrid.

Asalto, B, Barcelona,
Se venden en frasees de 76 cápsulas t « su iaa- 

truccién práctica á 8 pesetas en todas las fw- 
maeias de España y América.

r Elíxir'aní8:

MARCA DEPOSITADA

- DR JOPARA í KTRAS-OT

éirtjaus? *1 admtoiatrsdor d«l mleae

D. II PMRI. Î W»
seal eon cos^ldeiac^on a íes seneres 

dotas coa relación A b Impcrtoacáa del

Baetem. 1,4^1 -
^«ásúaik. . —

BRéfBMta «a «L.RmiRRBBi
Mofíiéra, SJ, firíasífisd.

B. L y
‘ y plata-en va^
; rías ezpocácicaoB.
i Oaair® dip’ ima de honor.
¡ WedaSíade^ero y plata en las expoaicionas de Ton-
1 lañe y Zurdees, año 1885.
L 7. LiHÓN, 7

i Santander.

g a BIATRáliOlliO 8ia
hijos, honrado y con 

garantît®, «e ofrece para 
una portería ó cosa aná* 
lega. En la Administra
ción de este periódicesa 
dará r&zóu.
Somevilla Armarios áiOO

taevülá Cblgadam

Soievifia

Seme vi lla tih meres á 75

Somovilla Saleaeitos

3.BiRüülLL0l
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no—. No me cabe resistir esta separación- 
añadió—, y estaba esperanzado de ver este 
sitio, ya más realzado en adelante.

—Con la voluntad del Señor—le contes
tan— volveremos mañana para permanecer 
ya de asiento día y noche.

Salen del jardín el visir y el príncipe para 
dirigirse à su morada, y en el camino pre
gunta éste al visir:

—¿Cuál es vuestra mira, visir mío, con el 
resí*t>l®®i^®^to de ese castillo?

_________ en mi imaginación—le contes
ta—, cierto ’proyecto, cuyos resultados to
caréis à su tiempo?; Y con el cual afianzare
mos nuestro bienestar. . . .

A la madrugada del di^ Siguiente va el 
visir en busca de los alarifes y Mangueado- 
res, y encargándoles que se esmeren Í9do lo 
posible, dice al arquitecto:

—Hermoseadme todo lo mejor que se pue- | 
da este castillo, y no reparéis en ninguna I 
cosa.

Así lo hicieron, y después de pagárselo 
largamente, envió á buscar pintores, y les 
dice: , .

—Os necesito en este punto, y mí oiq mi 
disposición: Sabed, que un día vine á que
darme dormido en este jardín, y vi en sue
ños un cazador tendiendo su red, y derra- 
iiiítado alrededor de ella trigo.

Había 5.IIÍ inmediata una calandria con su 
macho; cae Po®» r»’» i» 7 
ye la bandada; vú^JY® luego la hembra y 
empieza á picotear la red ¿C? tanto ahinco 
donde estaba enredado el pobre 
logra libertarlo, y se marchan juntos.

El pajarero, que se había quedado dormi
do, despierta, ve la red rota, y vuelve á com
ponerla y á desparramar trigo.

Acude otra vez la bandada y va picando 
el griLho, hasta que la hembra cae en el lazo. 
Al ver esto la bandada, huye con el macho, 
y entre tanto, el cazador, ya despierto, coge 
la hembra y la mata. Queriendo acudir el 
macho, sobreviene un águila, lo destroza y 
le chupa la sangre.

Quiero, pues, que me retratéis en las pa
redes ▼i^® todas las figuras con el asunto 
de mi sueño, con el águila que llega al fin y 
acaba con el macho de la calandria. Cum
plid todo mi desee, y sin ajuste alguno que
daréis colmadamente pagados.

_ge5or—le contestan-, vos veréis nues
tro trabajo y juzgaréis de él cuando se haya 
«oncluído, esperando que quedaréis satis- 
fecho,

Pfovéense de todos sus utensilios y colo
res, pintan todo el castillo por dentro y por 
fuera y retratan en el centro cuanto el visir 
les había ido refiriendo; queda éste muy sa
tisfecho con tan acertado desempeño y paga 
riquísimamente a los artistas.

Llega después el príncipe para ir viendo 
cuanto había ideado ÿ dispuesto el visir, re
tratando al vivo el sueño de la princesa con 
la red, el pajarero y las aves, el macho cogi
do y rescatado por la hembra, y luego cómo 
cayó la hembra, y acudiendo con afán el 
macho, lo afianza y destroza una águila con 
sus garras, quedándose extático y fuera de 
sí de asombro.

Calló Scheherazada por ser ;ya de día, y 
continuó asi en la noche inmediata:

ROCHE CCCXCIX

—Enagenado de gozo el príncipe al con
templar estas pinturas, corre presuroso al 
visir, y le dice:

—Querido visir, acabo de ver una cosa 
asombrosa, y si se pusiese de bulto á la 
vista, serviría de lección para quien ame.

—¿Y qué es ello, señor?
—Te referí el sueño de la princesa—le 

contesta—, causa del aborrecimiento que 
profesa á los hombres todos, y ahora lo aca
bo de ver en vivísima pintura, como un 
traslado de la realidad, con algún adita
mento que no presenció la princesa, pues si 
lo viera, ya séria nuestra la victoria.

—¿Y cuál et?
—El regreso del macho en busca y salva- 

meü*"' hembra, y en aquel momento

flS u^Drinoesá ™eño por 
entero, y”eSeng»fiaf4 fie 

machito volvió en demanda de fú 
pero que siendo presa del águila no 
llegar á salvarla!

—¡Vive Dios—replica el visir sonriénio- 
se—, que todo es muy maravilloso! Pero os 
voy á explicar todo esto. .

Me habéis preguntad© antes cuál era mi 
intento con hacer mejoras en este castillo, y 
yo os he contestado: Luego lo vais á ver con 
la voluntad del Señor.

Pues bien, yo mismo he sido quien man
dó hacer esta pintura, encargando á los 
maestros que retratasen al pájaro entre las 
garras del águila, para que la princesa lle
gue á verlo, disculpe al macho, y deje ya de 
àhQJfjeçer á los hoçihres.

, ÀI oír esto el príncipe se abraza al vi
sir, y dándole las gracias por su exquisita 
solicitud para con él, le dice:

—Un sujeto como tú merece ser visir del 
rey. Yo te prometo que si logro mi intento 
y vuelve al regazo de mi padre, te he de con
decorar con nuevos honores, encumbrándote 
á mayor jerarquía.

El visir le besa la mano en señal de agra
decimiento, y se marcha ea seguida en bus
ca del anciano y le dice:

—Ved ahora cuánto se ha hermoseado este 
sitio; cuando los amigos vengan á pregun
taros cómo se ha verileado esto no hay mas 
que contestarles que habéis querido hacer 
este gasto para que os redunde en mayor 
beneficio.

—Ytode es obra de vuestra grandeza- 
contestó el anciano—; sin embargo, seréis 
complacido en todo, pues diré lo que me 
mandáis.

Desde aquel día no desampara ya el prín
cipe aquel sitio, regalando continuamente 
al celador, y estando en compañía de éi á 
todas horas.

Entretanto, la princesa, desde que había 
cesado la correspondencia con el príncipe, 
había conceptuado que se habría ido de la 
eiudad, y satisfecha sobre este particular, 
vivía holgada y placenteramente, cuando 
un día el rey su padre le envió un cestito 
tapado, lo abre, y se encuentra que está lle
no de exquisitas frutas, y acordándose de su 
jardín, pregunta á su esclava:

—¿Estará ya sazonada la fruta entera
mente?

—Sí, por cierto—le contesta—, y así nos 
mandases disponer el paseo por el jardín; 
¿os acomoda, señora?

—Sí—le contesta—, como que todos los 
años doy ese paseo al matizarse y revestirse 
la naturaleza para holgarnos con todo des
ahogo. Pero echaremos de menos á la abuela, 
tan apaleada y excluida de casa; bien sabe 
Dios que lo siento, y me arrepiento en el al- 
'»»a de aquel atropellamiento, pues no deja 
Xmsat 17* ®®y deudora de mi edu-
SXVáí dü.::í'- *rrt^ytato.faé 

la causadora de tamaña tropv.._;
Al oir esto sus doncellas, se levantan uC' 

san la tierra y le suplican que la vuelva á 
su gracia, añadiendo;

—Señora, perdonadla, sed graciable coi 
ella, y permitidle que nos acompañe.

—Ese mismo era mi intento—les contesta 
ia princesa—antes que me lo propusiérais.

¿Quién de vosotras Va ea su busca, pues la 
tendré preparado un lindísimo vestido?

Se adelantan des esclavas, Balida y Alina, 
que eran las más agraciadas y de mayor pri
vanza con la princesa, y le dicen:

—Nosotras iremos y prometemos traérosla.
La princesa les da permiso, y corren apre

suradamente en busca de la anciana, su aya; 
llaman á la puerta y sale ésta á abrirlas; las 
conoce al punto, las agasaja cariñosamente, 
y éstas la enteran de la privanza que aún 
goza con la princesa, y añaden:

—Respetable anciana, ya estás perdón a- 
da por la princesa, quien se arrepiente en el 
alma de 1© ocurrido, acordándose mucho de 
la educación y del cariño entrañable que te 
debe. Por tanto, nos manda que te tratemos 
honoríficamente, y desde luego te re gala un 
vestido primoroso, con él cual quiere conde
corarte.

—No cabe tal—prorrumpe la anciana—, 
y antes apuraría el cáliz de la muerte. ¿Có
mo puedo volver ante la misma que me 
atropelló tan desaforadamente á la presen
cia de amigos y enemigos, que me bañó to
da en sangre y casi vine á fenecer, arras
trándome por los pies como un perro hasta 
fuera del palacio? Vive Dios qué no volviera 
á servirla, aunque me hundiese la plata y el 
oro por los ojos.

—¡Ay, abuela nuestra!—le responden—, 
eso te hace poquísimo favor, pues venimos 
con este empeño, y les hemos prometido que 
vendrías con nosotras; ¿qué fué del mira
miento á que te somos acreedoras? hazte 
cargo de quién viene á buscarte, y no nos 
dejes quedar mal con la princesa.

—Me consta por cierto—replicó—que si la 
princesa no^ intentase honrarme hasta lo su
mo, no enviara por mensajeras á semejantes 
personas; pero desairadísimo papel tendría 
yo que representar entre las sirvientes y es
clavas, puesto que siendo antes la primera 
en distinciones, ahora estuve espirando de 
congoja sin hacer mas que prorumpir en 
alaridos.

—Oye mi consejo—le replicó un esclavo— 
y sabe lo que dice el refrán: «besa la mano 
que no puedes morder.» Recapacita que la 
princesa es joven y acalorada, y que si la 
desair^^, ®teo mensaje para llevarte 
á viva fuerza, y aun acáu»? CCHÍÍ^P; oomo 
que está en su má»c: y en volviendo allá 
con el recado de que te niegás á seguimos 
¡ay, de ti! Conque vamos allá desde ahora 
y sin mas liilacionss,

SGCB2021


